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No  . hay  . Religión  . tan  . Excelsa 
como  . la  . Verdad. 

La  . Religión  . es  . la  . Verdad.  - Y 
la  .Verdad  . está  . por . encima  . de 
todas  . las  . religiones. 

Ciencia  — en  . su  . alto  . significa- 
do — es  . la  . conciencia  . de  . las 
leyes . fundamentales  . de  . la . Na- 
turaleza. 


RELIGIÓN  Y CIENCIA 


Todo  el  que  se  detenga  a considerar, 
con  ánimo  sereno,  la  naturaleza  de  la 
evolución  que  la  humanidad  viene  ex- 
perimentando desde  hace  medio  siglo, 
tiene  que  reconocer  que  esa  evolución 
es  de  índole  notoriamente  espiritualista 
y hasta  cierto  punto  independiente  del 
progreso  de  la  ciencia,  de  las  artes  y de 
la  industria  en  sus  múltiples  manifesta- 
ciones. La  ciencia,  al  propio  tiempo,  ha 
enmendado  también  sus  rumbos  hacia  un 
concepto  más  idealista  del  objetivo  de 
sus  investigaciones. 

La  Ciencia  que  — a falta  de  otro  epí- 
teto más  generalmente  comprensible  — 
denominaremos  positivista,  hubo  de  bus- 
car un  norte  distinto  desde  el  momento 
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en  que  la  psicología  experimental  moder- 
na descubrió  que  la  palabra  materia 
encerraba  misterios  no  menos  abstrusos 
que  la  voz  alma,  y que,  científicamente 
hablando,  la  entidad  vulgarmente  deno- 
minada materia  no  responde  a ninguna 
idea  precisa,  concreta  y verdadera.  Es 
una  abstracción  o,  si  se  quiere,  una  ex- 
presión simbólica  de  las  formas  plásticas 
de  la  vida  en  este  plano  terrestre,  del 
mismo  modo  que  el  vocablo  alma,  es  la 
expresión  simbólica  de  las  formas  desco- 
nocidas de  la  vida  en  los  planos  super- 
físicos. 

No  puede  decirse,  pues,  que  la  Ciencia, 

o SEA  EL  ESTUDIO  DE  LO  QUE  ESTÁ  FUERA  DEL 
HOMBRE -ALMA,  Y LA  RELIGIÓN,  QUE  ES  EL  ES- 
TUDIO DE  LO  QUE  ESTÁ  DENTRO  DEL  HOMBRE- 
ALMA,  SEAN  ADVERSARIOS  QUE  MUTUAMENTE  SE 

excluyen.  Sólo  la  ignorancia  o el  secta- 
rismo han  podido  poner  en  pugna  una 
con  otra  estas  dos  apariencias  tangibles 
de  la  Sabiduría. 

Ambos  son  campos  de  acción  diversos, 
si  se  quiere,  pero  contiguos,  limítrofes. 
Es  cierto  que,  vulgarmente  hablando,  don- 
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de  la  Ciencia  avanza  la  Religión  retro- 
cede... PERO  NO  PIERDE  TERRENO,  PORQUE  A 
SU  RETAGUARDIA  ESTÁ  EL  INFINITO. 

La  equivocada  inteligencia  de  los  va- 
lores correlativos  de  la  Ciencia  y de  la 
Religión,  ha  originado  en  todos  los  tiem- 
pos interminables  controversias,  entre  los 
maestros  de  la  una  y los  representantes 
de  la  otra.  Y este  ofuscamiento  no  sólo 
ha  dividido  a los  cientistas  y a los  orto- 
dojos,  sino  que  ha  repercutido  también 
en  el  seno  mismo  del  mundo  cristiano, 
produciendo  deplorables  cismas,  y ampa- 
rando en  cada  secta  la  ilusión  de  ser  la 
única  poseedora  de  la  Verdad. 

En  nuestro  deseo  de  concurrir  a la 
mejor  comprensión  de  estas  dos  grandes 
corrientes  del  pensamiento  humano  — la 
Religión  y la  Ciencia — vamos  a hacer  una 
síntesis  de  este  amplio  y transcendental 
problema,  para  que  puedan  abarcarlo  rá- 
pidamente, en  todas  sus  fases,  aquellas 
personas  que  no  tienen  tiempo  o ánimo 
de  entregarse  a más  abstrusas  y dilata- 
das lecturas. 

Trataremos  de  cristalizar  el  estado 
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actual  del  problema  con  la  convicción  y 
dentro  de  la  sinceridad  que  siempre  nos 
han  acompañado  cuando  hemos  querido 
contribuir  con  algún  átomo  de  idea  a la 
tranquila  seguridad  de  nuestros  hermanos 
en  este  plano  de  vida. 


O 


Donde  • la  • Ciencia  . avanza  • la 

Religión  • retrocede pero  • no 

pierde  • terreno,  • porque  • a • su 
retaguardia  . está  • el  • Infinito! 


Entre  las  elevadas  especulaciones  que 
ocupan  la  mente  humana,  ninguna  tan 
importante  como  la  que  tiene  por  finali- 
dad y objeto  investigar  la  naturaleza 
del  hombre,  su  destino  y sus  posibili- 
dades. No  hay,  pues,  ni  puede  racio- 
nalmente haber  conocimiento  más  prove- 
choso, más  transcendental  que  el  de  la 
Ciencia,  en  sus  vinculaciones  con  la  Re- 
ligión, porque  sólo  mediante  el  estudio 
ingenuo  y desapasionado  de  ¿tías  puede 
llegarse  a la  comprensión  de  la  Verdad 
esencial  de  la  Vida,  del  Universo  y del 
Hombre,  considerado  éste  ya  en  sí  mis- 
mo, ya  en  su  dependencia  respecto  de 
aquél. 

La  voz  Religión,  según  su  etimología, 
se  compone  de  los  elementos  re  y ligo , el 
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último  de  los  cuales  significa  unir,  ligar; 
el  primero,  re,  sugiere  la  idea  de  duplicar, 
repetir,  y da  al  verbo  varias  acciones  si- 
multáneas. 

Conforme  a su  significado  filosófico, 
expresa,  por  consiguiente,  el  vocablo  reli- 
gión, el  anhelo  de  unir  al  hombre  con 
Dios  primero  y con  su  prójimo  en  seguida, 
como  natural  reflejo  de  aquel  acto.  Así, 
pues,  la  Religión  es  el  sendero  espiritual 
que  nos  acerca  y une  a la  Causa  Primera 
de  todo  Bien  y,  al  propio  tiempo,  faro 
que  guía  y luz  que  ilumina  nuestra  exis- 
tencia terrenal. 

* 

* * 

Si  se  comparan  los  conceptos  vulga- 
res que  aun  prevalecen  en  nuestra  civi- 
lización occidental  sobre  la  Ciencia  y la 
Religión,  contrasta  desde  luego  el  viejo 
y harapiento  antagonismo  que  separa 
estas  dos  grandes  manifestaciones  del  es- 
píritu humano. 

Así,  mientras  los  cientistas  — o falsos 
sabios  — consideran  al  hombre  espiritua- 
lista como  un  sér  ignorante  y supersticioso, 
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digno  de  lástima  o desprecio,  los  falsos 
religiosos  ven  a los  sabios  y filósofos  de 
la  ciencia  positiva  como  seres  desposeí- 
dos de  piedad  y amor  al  Bien  y a la 
Verdad  Suprema  de  las  cosas.  En  una 
palabra,  los  parciales  y menudos  militan- 
tes de  estos  campos  — en  apariencia  di- 
versos — no  comprenden  ni  estiman  re- 
cíprocamente lo  que  unos  y otros  son  o 
valen  en  realidad. 

Esta  lucha,  a la  vez  intelectual  y moral, 
nació  en  Europa  con  el  progreso  de  la 
ciencia  a fines  del  siglo  XVII  y reper- 
cutió en  América,  en  donde  se  acentuó 
más  a medida  que  se  extendió  el  libre 
examen  a las  capas  menos  idóneas  para 
practicarlo. 


La  . Religión, . o . mejor . dicho, . la 
religiosidad,  . es  . una  , necesidad 
del . alma,  . consciente  . a . veces, 
latente  . otras, . existente  . en  . todo 
caso. 


II. 


Hay  muchos  a quienes  asusta  o desa- 
grada OÍR  PRONUNCIAR  LA  VOZ  RELIGIÓN.  No 
Canto  queremos  referirnos  a los  incrédulos 
positivistas,  sino  especialmente  a aquellos 
que,  siendo  librepensadores,  sustentan 
sin  embargo  ideas  espiritualistas.  Sólo  se 
explica  esto,  bien  sea  porque  no  han 
meditado  sobre  el  verdadero  alcance  de 
la  palabra  Religión,  o porque  sufren  en 
este  sentido  una  especie  de  paralogiza- 
ron, hija  de  sus  antiguas  ideas  mate- 
rialistas, que  los  han  dominado.  Esas  per- 
sonas CONFUNDEN  LA  RELIGIÓN  CON  LAS  RE- 
LIGIONES positivas  y entienden  — o presu- 
men entender — por  religión,  las  fórmulas, 

LAS  CEREMONIAS,  LOS  RITOS,  LO  QUE  PODRÍA- 
MOS LLAMAR  VULGARMENTE  LA  PARTE  DECO- 
RATIVA O EXTERNA  DE  LOS  DIVERSOS  CULTOS 
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religiosos.  Parece  que  cuando  oyen  ha- 
blar de  religión,  sólo  les  viene  a la  mente 
la  visión  de  los  atavíos  con  que  se  revis- 
ten los  sacerdotes,  la  liturgia,  el  adorno 
de  los  templos  ...  siendo  la  Religión 
una  concepción  de  orden  exclusivamente 
espiritual. 

La  Religión  — en  su  sentido  etimoló- 
gico y excelso  — es  la  Ciencia  que  estu- 
dia LOS  ESLABONES  DE  LA  CADENA  QUE  UNE 
AL  HOMBRE  CON  LA  CaUSa  DE  LA  CUAL  TRAE 
SU  ORIGEN,  O SEA  LA  RELACIÓN  QUE  HAY  EN- 
TRE LA  HUMANIDAD  Y .EL  MUNDO  DE  LAS 

Causas,  y se  traduce  en  el  sometimiento 
al  Espíritu  de  Verdad  que  reina  en  nues- 
tro interior;  en  el  amor  a la  Bondad  y 
Justicia  Absolutas  y en  el  amor  al  pró- 
jimo; en  la  práctica  del  Bien,  en  la  pu- 
reza DE  SENTIMIENTOS  Y EN  LA  RECTITUD  DE 

conciencia.  Y tiene  por  objeto  llevarnos 
a una  inteligencia  superior  de  la  vida, 
hasta  ponernos  en  armonía  con  el  Supre- 
mo Ideal,  o sea  con  la  Causa  Primera  de 
la  cual  emanamos.  La  Religión  procura 
también  despertar  o desarrollar  la  con- 
ciencia y el  dominio  de  nuestro  espíritu; 
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asociando  la  noción  de  la  Divinidad  a 
las  situaciones  difíciles  o peligrosas  de  la 
vida.  Por  consiguiente,  todo  hombre  de 

BIEN  ES  RELIGIOSO,  QUIZÁ  SIN  SABERLO,  CUA- 
LESQUIERA QUE  SEAN  LAS  IDEAS  QUE  SUSTENTE 
Y AUNQUE  CREA  O DIGA  QUE  NO  TIENE  RELI- 
GIÓN ALGUNA. 

La  Religión,  o mejor  dicho,  la  reli- 
giosidad, ES  UNA  NECESIDAD  DEL  ALMA,  CONS- 
CIENTE A VECES,  LATENTE  OTRAS,  EXISTENTE 
EN  TODO  CASO. 


* 

* * 


En  el  pasado  la  Religión  fué  tam- 
bién la  Ciencia,  entendiéndose  por  tal  no 
sólo  los  conocimientos  teológicos,  no  sólo 
el  estudio  objetivo  de  la  naturaleza  y 
de  sus  leyes,  sino  también  el  empleo 
práctico  de  sus  fuerzas.  Entonces,  la  Re- 
ligión poseía  íntegro  el  caudal  de  toda 
la  sabiduría  humana,  tanto  en  lo  espiri- 
tual como  en  lo  físico,  y ella  transmitía 
gradualmente  sus  enseñanzas  con  arreglo 
al  objeto  que  perseguía  y conforme  al 
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carácter  y a los  fines  de  la  comunidad, 
es  decir,  del  estudiante  a quien  daba 
instrucción. 

En  muchos  grandes  pueblos  de  la  anti- 
güedad — como  en  Egipto  — los  reyes 
eran  a la  vez  directores  espirituales  de 
sus  súbditos,  y hasta  entre  los  salvajes 
el  médico  era  simultáneamente  sacerdote 
y adivinó. 

Hubo,  pues,  una  época  en  que  la  Re- 
ligión comprendía  también  el  Arte  y la 
Ciencia.  Pero  posteriormente  se  separa- 
ron, lo  que  sin  duda  ha  sido  muy  pro- 
vechoso para  el  mejor  desenvolvimiento 
de  cada  uno  de  ellos. 

Así,  pues,  la  Religión  había  llegado 
a reinar  como  soberana  en  los  tenebrosos 
tiempos  medioevales,  esclavizando  al  Arte 
y a la  Ciencia. 

Mas,  luego  vino  el  período  del  Renaci- 
miento, durante  el  cual  el  Arte  se  degradó 
poniéndose  exclusivamente  al  servicio  do 
la  Religión. 

Gran  daño  fué,  sin  duda,  para  el  pro- 
greso el  que  la  Religión  subyugara  a la 
Ciencia,  pues  el  fanatismo,  la  ignorancia 
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y la  superstición  tuvieron  sangrientas  e 
irreparables  consecuencias. 

Pero  mucho  más  peligroso  ha  sido 
el  que  la  Ciencia  — hasta  hace  poco  — 
amordazara  a la  Religión,  porque  hasta 
la  esperanza  — el  único  consuelo  que  que- 
daba en  el  fondo  del  cáliz  del  desengaño — 
corrió  el  peligro  de  evaporarse  ante  el 
Materialismo,  que  ha  aumentado  sin  duda 
los  conocimientos  científicos , pero  que 
casi  ha  extinguido  la  luz  espiritual. 

Tal  estado  no  podía  continuar.  Te- 
nía que  producirse  la  reacción,  porque 
de  otra  suerte  la  Anarquía  reinaría  en  el 
Cosmos. 

Es  muy  grato,  por  tanto,  observar 
ahora  que  la  Religión,  la  Ciencia  y el 
Arte  tienden  a reunirse  en  una  expre- 
sión más  elevada  de  lo  Verdadero,  lo 
Bueno  y lo  Bello,  como  antes  de  que  se 
separaran. 

Y así  ha  llegado  el  momento  de  #c|f 
instrucciones  claras  y precisas  con  respec- 
to al  origen  y evolución  futura  de  nuestro 
mundo  y del  hombre,  demostrando  a la  vez 
los  aspectos  científicos  y espirituales  de 
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ambos;  enseñanza  que,  siendo  espiritualis- 
ta, no  haga  afirmación  alguna  que  no  pueda 
sostener  el  intelecto,  siguiendo  el  consejo 
que  Gáutama  Buddha  dio  a sus  discípu- 
los: «No  CREÁIS  EN  NADA  QUE  NO  ESTÉ  CON- 
FORME CON  LA  RAZÓN,  NI  RECHACÉIS  NADA 
SIN  EXAMINARLO  BIEN,  POR  MÁS  CONTRARIO 
QUE  A LA  RAZÓN  PAREZCA  » . 

Tales  conocimientos  — promulgados, 
entre  otras  escuelas  espiritualistas,  por  la 
Filosofía  Rosacruz,  y especialmente  por 
el  Esplritualismo  Teosófico  — iluminan  la 
mente  dándole  explicaciones  satisfacto- 
rias acerca  del  origen  y destino  del  hom- 
bre, ofreciéndole,  a la  vez,  una  solución 
razonable  para  todos  los  problemas  de 
la  vida. 

Pero  la  comprensión  intelectual  de 
Dios  y del  Universo,  no  debe  considerarse 
como  un  fin  en  sí  mismo.  Lejos  de  ello, 

PORQUE  CUANTO  MÁS  DESARROLLADA  ESTÁ  LA 
INTELIGENCIA,  TANTO  MAYOR  PELIGRO  EXISTE 
DE  QUE  SE  PERTURBE  O EXTRAVÍE. 

Por  consiguiente,  la  enseñanza  debe 

DARSE  CON  EL  FIN  PRIMORDIAL  DE  QUE  EL 
HOMBRE  LLEGUE  A SENTIR  EN  SU  CORAZÓN  LO 
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QUE  HA  VERIFICADO  SU  INTELECTO,  Y COM- 
PRENDIENDO SU  ELEVADO  ORIGEN  Y SU  DESTINO 
FUTURO,  COMIENCE  A VIVIR  UNA  VIDA  ESPIRI- 
TUAL, la  única  que  puede  satisfacer  las 
aspiraciones  del  alma,  y c on f o r tar nú 

en  el  áspero  sendero  de  nuestra 
evolución  en  este  plano  de  vida. 

Los  Grandes  Legisladores  Religiosos, 
y principalmente  Jesucristo,  han  enten- 
dido que  pava  alcanzar  toda  la  amplitud 
de  que  es  capaz  el  espíritu  religioso,  debe 
éste  saber  inspirar  amor  a la  perfección 
en  los  diversos  órdenes  especulativos,  in- 
clusos el  mundo  material  y la  vida  or- 
gánica. Por  eso  se  preocuparon  de  re- 
glamentar así  el  régimen  político  como  la 
higiene  pública  y privada,  demostran- 
do en  esa  forma  y hasta  la  evidencia, 
que  anhelaban  el  perfeccionamiento  y el 
bienestar  en  el  dominio  de  todas  las  acti- 
vidades, ya  sean  éstas  religiosas  o bien 
políticas  y sociales. 

La  Religión,  por  otra  parte,  en  su 
significado  profundo,  es  todo  una  Ciencia 
Integral,  que  abarca  el  Universo  físico 
desde  su  involución,  lo  sigue  a través  de 
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su  evolución  infinita  y prevé  las  leyes 
divinas,  ya  naturales  ya  supernaturales 
que  rigen  sus  continuas  transformacio- 
nes. 

* 

* * 

Con  el  ensanche  de  la  Inteligencia 
humana  y el  desarrollo  general  de  la  ci- 
vilización, debido  al  progreso  de  los 
medios  de  producción  y a la  difusión  y 
aprovechamiento  de  la  riqueza  — y,  por 
último,  a la  reforma  de  los  sistemas  po- 
líticos — la  actividad  de  los  hombres  y de 
los  pueblos  se  bifurcó  en  dos  abiertas 
direcciones:  la  del  pensamiento  positivo 
experimental  (materialismo  científico)  y 
la  del  conocimiento  subjetivo  directo  (in- 
tuición espiritual). 

A partir  de  este  momento,  el  inte- 
lecto — limitado  a un  horizonte  relativo  en 
cada  período  de  la  historia  — fué  aumen- 
tando cada  vez  más  el  espacio  que  pare- 
cía separar  a la  Religión  de  la  Ciencia, 
hasta  crear  la  ilusión  de  un  pretendido 
antagonismo  u oposición  abierta  entre 
ambos  conceptos. 
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Pero  la  eterna  realidad,  anterior  a 
toda  disquisición  y más  poderosa  que  las 
humanas  pasiones,  nos  enseña  hoy  que 
la  Religión  y la  Ciencia  son  dos  aspec- 
tos correlativos  de  la  Sabiduría.  El  uno, 
la  Religión,  mira  hacia  el  principio  y 3a 
finalidad  de  lo  Eterno  en  el  Universo, 
comprendiendo  las  causas  de  la  Vida  y 
el  destino  futuro  del  hombre,  y el  otro, 
la  Ciencia,  escudriña  las  fuerzas  y ele- 
mentos de  la  naturaleza,  para  transfor- 
mar — mejorándolo  — el  mundo  visible 
y perfeccionar  las  condiciones  de  adap- 
tabilidad del  sér  humano  a su  existen- 
cia transitoria  en  este  plano  terrestre. 

Lejos,  pues,  de  ser  contradictorias  o 
incompatibles,  la  Religión  y la  Ciencia 
— que  antes  fueron  una  sola  y misma 
entidad  — vuelven  a su  prístino,  admi- 
rable consorcio  y van,  por  sendas  para- 
lelas, guiándonos  hacia  la  meta  de  la 
más  alta  perfección. 


No  . hay  . Ciencia  • tan  . exacta  • ni 
tan  • elevada  . como  • la . Sabiduría 
o . Divina  . Ciencia. 

El  • verdadero  . hombre  • de  • cien- 
cia • es  . el  • que  • sabe  • actuar  • y 
desenvolverse  . en  • la  . vasta  • ga- 
ma • psico-física,  • que  • alcanza 
hasta  • la  . Suma  • Sabiduría  


ni. 


Ciencia  — en  su  alto  significado  — es 

LA  CONCIENCIA  DE  LAS  LEYES  FUNDAMENTALES 

de  la  Naturaleza. 

Muchos  entienden  por. Ciencia  Exacta  ^ 

cnnncimifintíE  //  ¿ 


aquel 


conocimiento,  ‘j  . y 

-\  w • y ii  i i ^ ^ÜL^ÜYii^djL^- 

que  se  adquiere^acallando  las  emociones  )tlwjtJL'UtoMr 

internas ; rechazando  como  Ali¿jtté$8j&&k,  /~  / 

. .....  ..  n^u^r^/cr 

toda  percepción  espiritual;  desentendien-  / • . / 

dose  de  todo  aquello  que  no  pueda  verse  ¿?  > 

1 -i  i • i i j'TsTrT'' 

o palparse  con  los  sentidos  corporales...  * Ja 

ci  • i JisG  £/&€a/\sC\gl/Cs  *ls 

bm  embargo,  no  hay  Ciencia  tan  / / f 

EXACTA  NI  TAN  ELEVADA  COMO  LA  bABIDU- 

duría  o Divina  Ciencia,  que  es  el  cono- 
cimiento de  la  Verdad. 

Las  teorías  científicas  varían;  la  Ver- 
dad ES  INVARIABLE,  AUN  CUANDO  SUS  MANI- 
FESTACIONES sean  diversas.  Como  lo  dice 
Krishna;  «La  luz  del  sol  está  siempre 


'¿4n>  ]jc¿rristrO¿  - 
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en  el  espacio,  y el  que  sea  de  día  o de  no- 
che depende  de  que  nos  encontremos  en 
la  luz  o en  la  obscuridad.  La  Sabiduría  es 
Única,  aunque  se  manifiesta  en  diversos 
grados  y de  diferentes  modos,  así  como 
la  luz  del  sol  es  sólo  una,  pero  brilla  con 
más  o menos  intensidad,  según  las  circuns- 
tancias. » 

El  conocer,  con  cierta  exactitud,  los 
efectos  de  las  cosas  y sus  mutuas  rela- 
ciones es  el  objetivo  de  la  Ciencia.  La 

o 1 • 1 , _•  • n-  . ,. 


Sabiduría  o Divina  Ciencia  tiene  miras 


A 


más  elevadas...  . . 

La  Sabiduría  tiene  por  pin  despertar 

O DESARROLLAR  EN  EL  HOMBRE  LA  CONCIEN- 
CIA DE  SU  INMORTALIDAD.  ELLA  NOS  LIBRA 
DEL  ERROR  Y DE  LA  IGNORANCIA  Y NOS  EN- 
SEÑA A CONOCER  NUESTRA  PROPIA  NATURALE- 
ZA SUPERIOR. 

El  asiento  de  la  Sabiduría  es  el  Verbo 
interior,  que  difunde  la  Verdad  en  nuestro 
corazón. 

Nadie  ha  podido  alcanzar  jamás  el 
verdadero  conocimiento  fundando  su  fe 
en  lo  que  otros  creen  o han  dicho,  por 

MUY  RESPETABLES  QUE  SEAN,  Y NO  SON  POCOS 
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LOS  QUE  LO  HAN  ALCANZADO  SIN  RECURRIR  A 
LA  CIENCIA  NI  A LA  TEOLOGIA. 

Aceptar  dogmas,  teorías  u opiniones 
extrañas,  no  es  adquiriy'Vó'nocimiento. 

Por  lo  demás,  la  Ciencia  positiva  sólo 

CONSIDERA  LA  APARIENCIA  DE  LAS  COSAS,  QUE 
ES  VARIABLE  Y TRANSITORIA,  MIENTRAS  QUE 
EL  FIN  DE  LA  SABIDURÍA  ES  EL  CONOCIMIENTO 

de  la  Verdad,  la  cual  es  Eterna  e In- 
mutable. 

#•  < 

/ t /<  í ’/c  ' 

La  Ciencia  — como  entidad  abstracta  e 
independiente — nace  en  el  conocimiento 
tradicional  de  los  pueblos,  se  desarrolla 
mediante  la  observación  y la  experiencia 
y aplica  a las  modalidades  visibles  del 
éter  y de  las  energías  naturales  que  lo 
rigen,  la  generalización  y el  método  con 
el  fin  de  embellecer  la  tierra,  aprovechar 
mejor  de  sus  frutos  y extraer,  con  el  me- 
nor esfuerzo,  las  riquezas  que  encierra 
en  beneficio  de  sus  moradores. 

Por  otra  parte,  la  Ciencia  persigue 
también  el  engrandecimiento  del  espíritu 
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humano,  por  medio  del  cultivo  de  la 
inteligencia  y la  adquisición  de  los  co- 
nocimientos generales  y particulares,  ten- 
tó de  las  cosas  del  Universo  físico,  como 
de  las  leyes  que  rigen  el  Cosmos  moral. 

* 

* * 

En  su  aspecto  inferior  o externo,  la 
Ciencia  es  el  estudio  objetivo  de  los  fe- 
nómenos DE  LA  NATURALEZA  Y DE  LAS  CAU- 
SAS físicas  que  los  producen.  Desgracia- 
damente — y ésta  es  la  gran  falla  cientí- 
fica • — el  laboratorio,  olvidando  que 
los  sentidos  orgánicos  no  son  impresio- 
nados sino  por  una  sucesión  de  efectos 
— hijos  unos  de  otros  — da  al  efecto 
más  o menos  remoto,  la  preeminencia 
de  causa,  y al  medio,  los  honores  de  la 
finalidad 

Cuando  la  Ciencia  no  pretende  traer 
la  Infinita  Verdad  al  alcance  de  sus  do- 
minios y limita  sus  aspiraciones  a servir 
las  corrientes  necesidades  de  la  vida,  me- 
rece no  sólo  respeto  sino  también  aplauso 
y estímulo. 
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Porque  los  fenómenos  que  la  Ciencia 
estudia  y aprovecha  — por  luminosos  que 
sean,  por  bien  atestiguados  que  estén  — 
jamás  logran  alcanzar  el  grado  de  cono- 
cimientos definitivos  ni  explicarnos  satis- 
factoriamente las  leyes  misteriosas  de  lo 
creado. 

La  realización  de  estos  fenómenos  sólo 
prueba  que  ellos  ocurren,  sin  enseñarnos 
ni  demostrarnos  paralelamente  por  qué 
ocurren,  ni  cómo,  ni  con  qué  fin.  Son 
efectos  de  causas  que  no  conocemos,  y 

PARA  COMPRENDER  EL  MUNDO  FÍSICO EL  DE 

LOS  EFECTOS  O DE  LOS  FENÓMENOS  ES  NECE- 

SARIO COMPRENDER  EL  MUNDO  SUPERFÍSICO,  QUE 
ES  EL  DE  LAS  CAUSAS  Y DEL  CONOCIMIENTO 
DE  ELLAS. 

Podemos  ver  cómo  corren  los  auto- 
móviles por  calles  y caminos;  podemos 
escuchar  el  tictac  de  los  instrumentos 
telegráficos;  sabemos  que  un  bebé  o un 
simple  analfabeto,  al  sólo  tocar  un  botón, 
con  igual  facilidad  que  el  Supremo  Hace- 
dor hacen  brotar  la  luz;  pero  la  fuerza 
misteriosa  que  origina  esos  efectos,  per- 
manece invisible  para  nosotros.  Decimos: 
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«es  electricidad»;  pero  el  nombre  no  da 
la  explicación;  nada  sabemos  de  la  fuer- 
za en  sí  misma;  vemos  y oímos  única- 
mente sus  efectos,  pues  las  llamadas 
«causas»  científicas,  son,  por  lo  general, 

EFECTOS  DE  OTRAS  CAUSAS  QUE  LA  CIENCIA 
POSITIVA  TODAVÍA  NO  LOGRA  DESCUBRIR. 

En  este  mismo  orden  de  ideas,  los 
fisiólogos  y los  químicos  conocen  el  valor 
terapéutico  de  muchas  hierbas  y hasta 
cierto  punto  explican  sus  efectos  se- 
cundarios. Así,  les  consta  que  la  di- 
gital disminuye  la  rapidez  del  pulso, 
porque  calma  los  latidos  del  corazón; 
y saben  que  la  belladona  dilata  la  pupila 
porque  paraliza  las  fibras  musculares  del 
iris;  que  el  opio  en  pequeñas  dosis  pro- 
duce anemia  en  el  cerebro,  mientras  que 
en  dosis  madores  lo  congestiona  y causa 
letargo.  Pero  los  científicos  ignoran  por 
qué  esas  substancias  producen  tales  efec- 
tos; así  como  desconocen  por  qué  un 
compuesto  de  oxígeno,  hidrógeno,  ázoe 
y carbono,  combinado  en  ciertas  propor- 
ciones, es  venenoso  y sirve  de  alimento 
en  otras  distintas. 
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Lo  mismo  pasa  con  los  fenómenos 
psíquicos.  Si  en  una  sesión  mediumními- 
ca  una  mesita  se  levanta  en  el  aire,  lo 
único  demostrado  es  que  la  mesita  se 
levanta.  Así  como  la  aparición  de  fan- 
tasmas — que  suelen  aparecerse  — sólo 
denota  que  ellos  existen;  pero  no  nos  da 
explicación  de  su  procedencia,  ni  prueban 
por  sí  solos  la  supervivencia  del  alma,  ni 
mucho  menos  que  sea  inmortal.  Estos, 
como  todos  los  fenómenos  en  general,  no 
son  más  que  ayudas  para  llegar  al  co- 
nocimiento de  la  Verdad. 

Así  PUES,  AL  PLANO  FÍSICO,  DE  LOS  EFEC- 
TOS O DE  LOS  FENÓMENOS,  CORRESPONDE  EL 
PLANO  SUPERFÍSICO,  O SEA  EL  DE  LAS  CAUSAS 
PRIMARIAS  QUE  PRODUCEN  LOS  EFECTOS  FÍSICOS, 
Y A ESTE  PLANO  SUPERFÍSICO  CORRESPONDERÍA 

el  Plano  Divino,  de  donde  procede  la 
Causa  Primera,  que  es  Dios. 

Por  consiguiente,  el  verdadero  hom- 
bre DE  CIENCIA  ES  EL  QUE  SABE  ACTUAR  Y 
DESENVOLVERSE  EN  LA  VASTA  GAMA  PSICO- 
FÍSICA  QUE  ALCANZA  HASTA  LA  SUMA  SABI- 
DURÍA, VINIENDO  A SER  LA  ClENCIA  EL  ES- 
FUERZO CADA  VEZ  MÁS  SINCERO,  TENAZ  Y 
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TRIUNFANTE  PARA  APROXIMARSE  A LA  SUPRE- 
MA Causa. 

* 

* * 

Por  muy  extraño  y sorprendente  que 
sea  un  fenómeno,  siempre  ocurre  de 
acuerdo  con  las  Leyes  de  la  Naturaleza. 

En  la  actualidad,  sólo  conocemos  parte 
mínima  de  estas  leyes  y suceden  muchas 
cosas  que  no  alcanzamos  a explicarnos. 
Sin  embargo,  apoyándonos  en  la  analo- 
gía así  como  en  la  observación  directa, 
estamos  completamente  seguros  de  que 
esas  leyes  son  inmutables  y que  cada  vez 
que  se  presenta  un  fenómeno  para  noso- 
tros incomprensible,  la  falta  de  explica- 
ción es  debida  a ignorancia  de  dichas 
leyes  y no  a contravención  alguna  de 
las  mismas.  Nuestro  conocimiento  es  to- 
davía tan  limitado,  en  muchos  sentidos, 
que  no  es  extraño  que  de  vez  en  cuando 
nos  encontremos  con  hechos  que  no  po- 
demos explicarnos.  Sólo  conocemos  una 
pequeña  porción  del  mundo  — precisa- 
mente la  que  pertenece  a su  parte  física 
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inferior,  y aún  con  respecto  a ésta  lo 
que  conocemos  es  muy  relativo  y defec- 
tuoso. Pero,  por  regla  general,  vivimos 
completamente  inconscientes  de  nuestra 


ra  manifestación  que  traspase  los  límites 
de  nuestra  infinitesimal  sabiduría. 


IV. 


La  • experiencia  • es  • la  . madre-de 
la  • ciencia  — dice  • un  • adagio 
vulgar  — y • con  • toda  • razón, 
pues  • el  • saber  • que  • se  • íunda 
en  • opiniones  • ajenas  . y • no  - en 
la  • propia  . experiencia,  • es  • más 
aparente  • que  • real. 


iv. 


La  Ciencia  principia  por  el  estudio 
de  lo  material  y su  tendencia  es  noto- 
riamente materialista...  Sin  embargo,  a 
cada  momento  se  la  ve  trascender  a lo 
inmaterial.  Como  dice  el  eminente  den- 
tista Fúllerton : « Apenas  hemos  proce- 

dido al  examen  de  ningún  fenómeno 
antes  de  llegar  a los  límites  de  lo  invi- 
sible. Hemos  abordado  el  estudio  de  las 
elásticas  fuerzas  del  vapor,  siendo  el 
vapor  un  fluido  sólo  visible  a medida  que 
se  enfría,  al  ponerse  en  contacto  con  la 
baja  temperatura  de  la  atmósfera,  que  lo 
rodea.  Queremos  descubrir  lo  que  es  la 
electricidad  para  comprender  su  verda- 
dera naturaleza  y saber  si  es  una  co- 
rriente o una  vibración.  Pero  ella,  en  lo 
íntimo,  escapa  a la  mirada  del  investigador 
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más  perspicaz,  y sólo  podemos  examinar 
sus  efectos  a medida  que  se  desarrollan 
en  el  campo  de  la  manifestación. 

¿Qué  sabemos,  en  su  esencia,  con  res- 
pecto a la  luz,  al  calor,  a la  gravitación 
y a la  afinidad  química?  Qué  sabemos 
de  todo  esto,  como  no  sea  que  surge  del 
mundo  invisible  y produce  algunos  efec- 
tas  en  el  mundo  de  la  materia? 

La  vida  misma  sólo  la  percibimos  en 
sus  fenómenos;  pero  lo  que  es  ella,  la 
fuerza  invisible  que  se  esparce  por  do- 
quier a través  de  todas  las  cosas,  no 
podemos  definirla  y ni  siquiera  tenemos 
conciencia  de  muchos  de  sus  efectos. 
Esto  sucede  con  todos  los  objetos  per- 
ceptibles a los  sentidos,  pues  a menos  de 
que  se  hayan  trascendido  no  podremos  ir 
muy  lejos  en  nuestro  examen  ni  el  lími- 
te de  lo  invisible  puede  ser  alcanzado  y, 
por  tanto,  nuestro  trabajo  resulta  relativo 
y limitado». 

❖ 

^ ¥ 

Es  verdad  que  son  espléndidos  los 
medios  de  investigación  que  posee  la 
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ciencia  moderna.  Es  cierto  que  todo 
adelanto  en  la  construcción  de  instrumen- 
tos ópticos  trae  a nuestra  percepción  nue- 
vos mundos  de  formas  y de  vida.  Pero, 
aunque  los  dentistas  hayan  conseguirlo 
perfeccionar  y especializar  sus  instrumen- 
tos hasta  un  grado  maravilloso,  lo  más 
sutil  que  con  ellos  puede  percibirse  está 
muy  lejos  de  lo  que  se  desea  . conocer. 

Porque  no  es  con  ayuda  de  instru- 
mentos LA  MEJOR  MANERA  DE  APRENDER  A 
DESCUBRIR  LOS  SECRETOS  DE  LA  NATURALEZA, 
SINO  QUE  SE  REQUIERE  FUNDAMENTALMENTE 
EL  DESARROLLO  INTERNO  DEL  INVESTIGADOR. 

E!  hombre  tiene  dentro  de  sí  mismo  fa- 
cultades que  eliminan  la  distancia  y 
compensan  la  falta  de  tamaño  hasta  nn 
grado  muchísimo  mayor  que  el  más  po- 
deroso telescopio  o microscopio.  Esos 
sentidos  o facultades  son  lo  que  el  te- 
lescopio es  a la  vista  ordinaria  y son 
los  medios  de  investigación  que  emplean 
los  clarovidentes,  los  intuitivos  y los  ocul- 
tistas en  general. 


* 

* * 
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La  Ciencia  oculta  comienza  su  INVESTI- 
GACIÓN DONDE  LA  OLE  NOTA  MATERIALISTA  LA 
ABANDONA  O «DEJA  DE  LA  MANO»:  EN  El. 
PORTAL  DE  EOS  DOMINIOS  SUPEBFÍSK  OS,  MAE 
LLAMADOS  SOBRENATURALES,  PORQUE  NADA  HAY 
SOBRENATURAL  O FUERA  DE  LA  NATURALEZA. 

Pero  el  ocultista  no  se  sirve  de  ins- 
trumentos MECÁNICOS  EN  SUS  INVESTIGACIO- 
NES, SINO  QUE  SE  PERFECCIONA  ÉL  MISMO, 
CULTIVANDO  LAS  FACULTADES  PERCEPTIVAS, 
LATENTES  EN  TODO  SER  HUMANO,  CAPACES 
DE  SER  DESPERTADAS  MEDIANTE  UN  EJERCICIO 

conveniente.  Así  se  alcanza  a percibir 
mucho  de  lo  que  generalmente  escapa 
a los  sentidos. 

Para  mejor  comprensión,  ilustraremos 
esto  con  un  ejemplo:  dos  hombres  están 
discutiendo  y de  repente  uno  golpea  al 
otro.  Mecánicamente  podemos  explicar 
este  hecho  diciendo  que  hemos  visto  a 
uno  de  los  contrincantes  contraer  los 
músculos  del  brazo,  extenderlos  después 
y dar  un  golpe  a su  contrario,  arroján- 
dolo al  suelo.  Esta  relación  y afirmación 
son  perfectamente  exactas.  Pero  el  cien- 
tífico ocultista,  EL  CLAROVIDENTE,  VA  MÁS. 
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lejos  AÚN...  Refiere  que  ha  visto  et/M^ 

PENSAMIENTO  DE  ODTO  QUE  TNSPT lió  LA  BÓT'K-^ \jjccb^  aljL/ffvC<^ 

taha,  y este  precisamente  lia  sido  la  can- 
sa  determinante  del  golpe:  el  brazo  sólo  }..  -Mr  //^ 
fué  instrumento  irresponsable.  Faltando 
la  fuerza  impulsora  de  ese  Ponsam^ento’2j^_ír^4J^^; 
la  mano  hubiera  permanecido  inmóvil  y . Jy'  . 
la  agresión  no  se  habría  efectuado.  ^ 

cIclcL,  /pÁ*Ar*s  <xsA*2> 

Ocultismo  es  el  estudio  de  la  Ment 
Universal  dentando  en  la  naturaleza;  el  * 
conocimiento  de  las  causas  ocultas  que 
producen  todos  los  fenómenos.  El  es  el 
que  busca,  averigua  y trata  de  descubrir  ^ 


la  percepción  de  lo  Real  — hablando  en 
términos  relativos  — oculto  en  el  laberin- 


s<X‘  Jhn> 


to  de  las  ilusiones.  Y se  designa  como  L^v-tr. 

ocultista  a aquel  que  procura  obtener  un  * ^ cür-> 

conocimiento  exacto  del  Mundo  en  sns 
aspectos  visible  e invisible  y* o o mi  g«n  t», 

***********  uní»  rhrrcnnriíwin  ilc  ¿^j£J Z¿ 
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Para  poder  ser  ocultista,  a más  de  un  ( ^ ^ 
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régimen  higiénico  y de  una  moral  sin  ta-^^^  ^ vruJÁÍZ 
cha,  es  indispensable,  en  primer  lugar,  co-  {) 
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rtocer  de  matemáticas  y de  música.  Platón 
inscribió  en  el  frontispicio  de  su  Acade- 


mia : « Nadie  entre  aquí  que  no  esté  bien 

INSTRUÍDO  EN  LAS  MATEMÁTICAS»,  y PitágO- 

ras,  su  maestro,  había  exigido  ya  el  co- 
nocimiento ADICIONAL  DE  LA  MÚSICA. 

Con  estos  consejos  querían  significar 


capaces  de  deducir  conclusiones  lógicas 


Los  verdaderos  conocimientos  de  la 


Sabiduría  no  se  adquieren,  pues,  por  me- 
dio de  la  exclusiva  observación  de  los 
fenómenos  plásticos,  sino  por  intuición 
metafísica,  o sea,  por  la  inspiración  de 
las  causas  íntimas  que  los  provocan. 

Donde  el  intelecto  calla,  cede  su 

LUGAR  A LA  INTUICIÓN,  AL  VUELO  MÍSTICO,  A 
LA  ASPIRACIÓN  A LO  INEFABLE  ...  Por  eSO, 
con  razón,  han  dicho  algunos  cientistas 
que,  EN  MEDIO  DEL  MIRAJE  ENGAÑADOR  DEL 
MUNDO  TANGIBLE,  LA  METAFÍSICA  NOS  RODEA 
Y NOS  SUBYUGA. 


V. 


La  • Ciencia  • positiva  • sólo  • con- 
sidera • la  • apariencia  • de  • las 
cosas, -que . es  -transitoria, . mien- 
tras • que  • el  • fin  - de  • la  -Sabiduría 
es  • el  • conocimiento  • de  - la  • Ver- 
dad, - que  - es  • Eterna  • e - Inmu- 
table. 


V. 


Por  más  antigua  y respetable  que  sea 
la  ciencia  consagrada,  puesto  que  hasta 
registra  en  sus  anales  numerosos  casos 
de  héroes  y mártires,  no  pueden  negar 
ni  aún  sus  propios  representantes  lo  in- 
cierto y mudable  de  ella,  así  en  cada 
momento  de  su  marcha  como  en  todo  el 
conjunto  de  su  larga  historia. 

Desde  la  antigüedad  más  remota  han 
aparecido,  de  tiempo  en  tiempo,  en  la 
escena  del  mundo,  sabios  ilustres  como 
encargados  especialmente  de  llamar  nues- 
tra atención  sobre  lo  deleznable  de  la 
ciencia  positiva,  la  cual  está  muy  lejos 
de  satisfacer  las  aspiraciones  de  la  hu- 
manidad y mucho  menos  sus  necesidades, 
— necesidades  cuya  importancia  a me- 
nudo no  se  comprende  o se  desconoce. 
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Hace  más-de,  cuatro  siglos,  dijo  el  ilus- 
tre médféo^PaJacelso : « Lo  que  frecuen- 
temente se  juzga  como  locura  en  una 
época,  en  la  próxima  se  acepta  como 
base  del  saber;  y lo  que  hoy  parece  sa- 
biduría, se  considerará  como  absurdo  el 
gran  día  de  mañana.» 

Y en  estos  últimos  años,  especial- 
mente en  lo  poco  que  va  corrido  del 
presente  siglo,  cuando  modestos  investi- 
gadores de  gabinete  han  llegado  hasta 
decir  que  los  descubrimientos  de  la  cien- 
cia actual  alcanzan  a su  apogeo,  los  sa- 
bios que  merecen  este  título  han  sido  más 
francos  y más  hidalgos  al  confesar  la  falta 
de  solidez  y certidumbre  de  ella. 

En  la  celebración  de  su  jubileo,  el 
más  ilustre  de  los  físicos  de  Europa, 
Wiíliani  Tiro  inven,  mw»  conocido 

■a^mbre-de»  Lord  Kelvin,  se  expresó  así: 
« Mis  cincuenta  años  de  investigaciones 

CONSECUTIVAS  NO  HAN  SIDO  CORONADOS  POR 
NINGÚN  ADELANTO.  HOY  DÍA  NO  SÉ  MÁS  DE 
ELECTRICIDAD,  DE  MAGNETISMO  NI  DE  AFINI- 
DAD QUÍMICA,  QUE  LO  QUE  SABÍA  CUANDO  DÍ 
A MIS  DISCÍPULOS  LA  PRIMERA  LECCIÓN.» 
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Y más  recientemente  aún,  después 
de  una  conferencia  dada  en  febrero  de 
1907,  ante  una  sociedad  de  ingenieros 
electricistas,  el  eminente  sabio  Silvano 
Ph.  Thompson,  un  tanto  impacientado 
por  las  preguntas  que  se  le  hacían,  con- 
cluyó por  decir  : « Si  pudiera  satisfacer 

VUESTRAS  PREGUNTAS,  ESTARÍA  BIEN  CERCA  DE 
LA  SOLUCIÓN  DE  LOS  PROBLEMAS  DEL  UNIVER- 
SO... No  SÉ  LO  QUE  ES  LA  MATERIA,  Y NO 
MUCHO  MÁS  LO  QUE  ES  LA  ELECTRICIDAD». 

El  reputado  matemático  y filósofo 
Poincaré  — incorporado  hace  pocos  años 
al  instituto  de  Francia  — ha  expuesto 
en  su  libro  Valor  de  la  Ciencia , su  famosa 
teoría  sobre  la  poca  certeza  de  las  bases 
y conocimientos  científicos,  que  se  ha  lla- 
mado después  poin careísmo . 

Esta  teoría  pone  en  duda  la  Verdad 

DE  LOS  PRINCIPIOS  CONSIDERADOS  POR  LOS 
SABIOS  COMO  AXIOMÁTICOS,  AL  PROPIO  TIEM- 
PO QUE  ABRE  NUEVOS  HORIZONTES  DE  INVES- 
TIGACIÓN CIENTÍFICA  Y FILOSÓFICA  POR  MEDIO 
DE  SU  HIPÓTESIS  DE  UNA  GEOMETRÍA  ANTI- 
EUCLÍDICA,  O SEA,  DISTINTA  Y APARTADA  I)E 
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LAS  FORMAS  TENIDAS  HASTA  HOY  COMO  INA- 
MOVIBLES. 

En  su  notable  trabajo  sobre  el  Espí- 
ritu de  Invención , el  eminente  químico 
francés  Armand  Gautier,  sosteniendo  en 
tesis  general  la  necesidad  de  modestia 
y sangre  fría  en  las  investigaciones  cien- 
tíficas, para  precaverse  del  excesivo  in- 
flujo de  la  imaginación,  — la  loca  de  la 
casa,  — recomienda  al  observador  que 
no  se  deje  emparedar  dentro  de  las  teo- 
rías establecidas,  — que  no  son  ni  pueden 
ser  sino  de  orden  relativo  y transitorio  — 

pues  LA  CIENCIA  SERIA  NO  DEBE  ADMITIR 
COMO  MÁS  O MENOS  ESTABLES  SINO  CONCEP- 
TOS CAPACES  DE  GENERALIZACIÓN,  POR  LO 
MISMO  QUE  ESTÁN  LLAMADOS  A DAR  CABIDA 
OPORTUNA  A LOS  DESCUBRIMIENTOS  QUE  NOS 
TRAE  CADA  MINUTO  QUE  VIVIMOS. 

Dice  en  resumen  este  sabio  profesor: 

« L irguísimos  años  hemos  admitido 
que  el  átomo  es  indivisible;  que  la  masa 
de  los  cuerpos  no  varía;  que  las  combi- 
naciones se  verifican  todas  en  virtud  de 
proporciones  exactas;  que  las  leyes  de 
las  reacciones  químicas  son  verdaderas 
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bajo  cualquier  presión;  que  la  energía 
contenida  en  los  cuerpos  o emitida  por 
ellos  es  siempre  de  naturaleza  vibrante 
u ondulatoria;  que  la  luz  atraviesa  el  espa- 
cio sin  esfuerzo;  que  el  organismo  y la 
vida  deben  constante  y necesariamente 
residir  en  una  célula  o entidad  figurada; 
que  sólo  el  plasma  vivo  es  apto  para 
formar  la  substancia  orgánica  que  lo 
constituye;  que  todos  los  fenómenos  vi- 
tales son  de  orden  químico,  material  o 
dinámico,  — incluso  el  pensamiento  y 
hasta  el  sentido  moral 

« Pero  todos  estos  postulados  — agre- 
ga — son  teorías  estériles  si  se  les  con- 
sidera bajo  forma  dogmática  y absoluta. 
Ni  el  buen  sentido  ni  el  sentimiento  se 
atreven  a imponerlos  a la  verdadera  cien- 
cia, — a la  ciencia  independiente  de  toda 
preocupación  o sectarismo,  — a esa  que, 
apoyada  en  la  razón  pura  y en  la  ex- 
presión exacta  y mesurable,  se  resiste  a 
aceptar  lo  que  hasta  ahora  aparece  como 
absoluto  en  los  dominios  de  lo  concreto. 

«Precisamente  porque  en  ese  sereno 
y elevado  dominio,  espíritus  imparciales 
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han  sabido  sacudir  de  sus  hombros  la 
pesada  carga  de  las  teorías  demasiado 
absolutas  de  su  época,  han  conseguido 
hacer  su  entrada  victoriosa  en  el  reino 
de  la  ciencia  las  leyes  de  la  mecánica 
celeste,  las  de  la  transformación  de  la 
energía,  de  su  conservación  y aplicacio- 
nes; el  análisis  espectral,  el  microcosmo  de 
los  microbios  y el  de  las  vacunas,  los  de 
la  seroterapia  y de  la  fagocitosis;  la  radio- 
actividad, las  ondas  hertzianas,  la  trans- 
misión del  pensamiento  a través  del  vacío 
material,  la  índole  dinámica  de  la  masa, 
el  estado  corpuscular  del  fluido  eléctrico, 
la  constitución  intrínseca  de  la  luz,  la 
complejidad  de  los  átomos  y tantos  otros 
descubrimientos  que  a diario  han  venido 
sucedí éndose.  » 

« Ninguno  de  esos  grandes  descubri- 
mientos — continúa  M.  Gautier  — ha 
procedido  lógicamente  de  las  teorías 

CIENTÍFICAS  QUE  REINARON  CUANDO  ELLOS 
APARECIERON»  

El  eminente  médico  e histólogo  chi- 
leno don  Vicente  Izquierdo,  en  un  dis- 
curso que  pronunció  en  el  mes  de  octu- 
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bre  de  1908,  con  motivo  de  la  celebra- 
ción de  sus  bodas  de  plata  de  profesora- 
do, se  expresó  así:  «Me  recordáis  que 
hace  veinticinco  años  fui  nombrado  pro- 
fesor; os  diré  que  aspiré  a la  clase  de 
histología,  porque  me  atrajo  con  irresis- 
tible encanto  el  estudio  de  los  fenóme- 
nos íntimos  del  organismo.  En  ese  tiem- 
po, me  parecía  que  conociendo  la  fina 
estructura  de  los  órganos  y tejidos  po- 
dríamos comprender  el  misterioso  meca- 
nismo de  la  vida.  Estos  legítimos  y al 
mismo  tiempo  ingenuos  deseos  — como 
ustedes  muy  bien  lo  saben  — no  se  han 
realizado ; lo  íntimo  de  los  fenómenos 
vitales  se  nos  escapa;  hoy  como  ayer,  es 
un  misterio  tan  impenetrable  como  hace 
un  cuarto  de  siglo».  Y bien  pudo  decir 
el  doctor  Izquierdo,  «como  hace  siglos  de 
siglos!  » 

El  doctor  Fausto,  — hombre  de  po- 
derosa inteligencia  y de  vasta  y profun- 
da ilustración,  pero  que,  a pesar  de  todos 
sus  conocimientos  de  ciencias  demostra- 
bles y de  ocultismo  no  logró  nunca 
encontrar  la  Verdad,  quedándole  como 


58 


RELIGION  Y CIENCIA 


única  convicción,  la  certidumbre  de  su 
ignorancia  e impotencia  — exclama  en 
su  desesperación: 

«Útil  será  buscar  lo  no  sabido, 

por  no  servir,  a nuestro  fin,  lo  conocido.» 

Para  un  sabio  positivista,  la  fuerza 
vital  aparece  hasta  ahora  como  que  será 
siempre,  — a pesar  de  todas  las  inves- 
tigaciones exteriores  y de  las  más  minu- 
ciosas vivisecciones,  — un  enigma  miste- 
rioso e insoluble. 


La  • Ciencia  • habrá  • de  • ser-  espi- 
ritualista — como  • lo  • fue  • en  . sus 
primeros  . tiempos  — si  • no  • quie- 
re . resultar . estéril . y . sin  • influjo 
en  • el  • desarrollo  . moral  . de  • la 
humanidad. 

Las  • teorías  • científicas  • varían. 
La  . Verdad  ■ es  . invariable,  • aun- 
que . sus  • manifestaciones  • son 
diversas. 


Dentro  de  la  ciencia  pura,  no  hay 

VERDADES  DOGMÁTICAS  PERMANENTES  SINO 
ÚNICAMENTE  PUNTOS  DE  VISTA  INTELECTUALES 
QUE  CONSERVAN  SU  PREDOMINIO  SÓLO  Hasta 

nueva  orden,  mientras  nuevas  investi- 
gaciones Y NUEVOS  HECHOS  NO  OBLIGUEN  A 
RATIFICAR,  MODIFICAR  O DERRIBAR  AQUELLO 
MISMO  QUE  SE  HABÍA  ESTIMADO,  A FIRME,  COMO 
LA  ÚLTIMA  PALABRA  DE  LOS  HUMANOS  CONO- 
CIMIENTOS. Sabido  es  hoy  que,  en  esto,  no 
hay  última  palabra.  Hay,  si  se  quiere, 

UN  ESLABÓN  MÁS,  AGREGADO  A LOS  ANTERIORES; 
PERO  ESE  ESLABÓN  SÓLO  ESTÁ  UNIDO  POR  UNO 
DE  SUS  EXTREMOS  A LOS  QUE  LE  PRECEDEN. 

En  el  otro  extremo  no  hay  más  que  un 

PUNTO  DE  INTERROGACIÓN 

Por  otra  parte,  la  mayoría  de  los 
científicos  se  desentiende  de  qne  el  co- 
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COCIMIENTO  EXACTO  DE  LA  ESTRUCTURA  DE 
UNA  COSA  DEPENDE  DEL  VERDADERO  CONOCI- 
MIENTO del  Gran  Todo,  y que  sólo  recono- 
ciendo LA  UNIDAD  DE  ÉSTE  SE  PODRÁN  VER 
CLARAS  SUS  MANIFESTACIONES  EN  LAS  DIVERSAS 
FUERZAS,  FORMAS  Y FENÓMENOS  QUE  SE  OB- 
SERVAN, TANTO  EN  EL  UNIVERSO  COMO  EN  EL 

individuo.  En  efecto,  el  hombre  es  una 
verdadera  imagen  o un  compendio,  en 
cierto  modo,  de  la  naturaleza,  y ésta 
tiene  la  misma  organización  íntima  que 
la  humanidad,  bajo  variadas  formas  ex- 
teriores, y está  gobernada  por  las  mismas 
leyes  inmutables. 

Así  se  explica,  — dice  «hGkwaaájiaéfe 
nufol  iicn  cu  kiste»  Paracelso,  — que  po- 
demos ver  cómo  el  organismo  de  la  na- 
turaleza experimenta  males  semejantes  a 
los  del  organismo  humano,  pues  ella  tiene 
sus  hinchazones  hidrópicas,  sus  sacudidas 
nerviosas,  sus  afecciones  paralíticas,  sus 
inflamaciones,  sus  contraccione^reumáti- 
cas,  sus  períodos  de  calor  y ^ frío,  sus 
erupciones,  sus  temblores...  Esto  sin  ser 
sabios,  podemos  comprobarlo  a cada  paso 
nosotros  mismos. 
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La  Ciencia  moderna  se  encuentra, 
además,  limitada  en  sus  investigaciones 
por  lo  imperfecto  de  la  percepción  senso- 
rial, y sus  esfuerzos  tienen  necesariamente 
que  llegar  a paralizarse,  por  no  existir 
instrumentos  físicos  con  qué  llevarlos  más 
allá  de  una  valla  que  nos  aparece  como 
infranqueable.  Cosas  hay  inaccesibles  a 
nuestros  órganos  de  relación  y que  tam- 
poco pueden  ser  graduadas  con  la  balan- 
za porque  son  imponderables,  así  el 
éter  cósmico,  la  electricidad,  el  pen- 
samiento, el  dolor,  etc.;  pero  nadie  podrá 
negar  que  estas  cosas  existen  realmente. 

La  voz  humana  no  puede  verse  con 
los  diferentes  instrumentos  hasta  hoy  co- 
nocidos; sin  embargo,  todos  sabemos  que 
viaja  por  el  teléfono  y que  pasa  de  nues- 
tra garganta  a impregnarse  completa  y 
espléndidamente  en  el  disco  fonográfico, 
lo  cual  demuestra  su  existencia  positiva 
y material. 

Por  otra  parte,  la  visibilidad  de  las 
formas  depende  de  circunstancias  espe- 
ciales que  no  están  al  alcance  de  cual- 
quiera, y principalmente  su  capacidad  de 
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reflejar  la  luz.  Lo  gases  invisibles  pueden 
hacerse  sólidos  por  medio  de  la  presión 
del  frío  y,  por  lo  tanto,  visibles  y tan- 
gibles; y las  substancias  más  sólidas  pue- 
den hacerse  invisibles  e intangibles  por 
la  sola  aplicación  del  calor. 

Más  aún:  todos  los  cuerpos  tienen  sus 
esferas  invisibles,  que  no  siempre  se  re- 
velan por  medio  de  los  instrumentos  fí- 
sicos, pero  que,  sin^embargo,  bai^ciertas 
condiciones,  pueden^percibiáas^uestros 
sentidos.  La  esfera  de  un  cuerpo  odoran- 
te se  percibe  por  el  olfato;  la  esfera  de 
un  imán  por  la  atracción  del  hierro,  y 
la  esfera  de  un  hombre  o de  un  animal 
cualquiera,  la  percibirá  un  sér  de  esme- 
rada sensibilidad  por  el  desarrollo  de  la 
clarovidencia. 

Estas  esferas  son  las  auras  y emana- 
ciones magnéticas  y luminosas  que  co- 
rresponden a todo  objeto  existente  en 
el  espacio,  — incluso  el  hombre.  La 
aureola  con  que  la  Iglesia  Católica  cir- 
cunda la  cabeza  de  sus  santos  no  es, 
pues,  una  simple  ficción  poética  o una 
ilusión  de  la  fantasía,  como  no  lo  son, 
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tampoco,  las  esferas  de  luz  que  irradian 
las  piedras  preciosas. 

La  Ciencia  habla  de  moléculas  y áto- 
mos y trabaja  con  ellos;  más  aún:  son 
base  sine  qua  non  de  sus  investigaciones. 
Empero,  ni  los  científicos  ni  nadie  ha 
visto  jamás  con  ayuda  de  instrumentos 
a estos  preciosos  elementos  del  organis- 
mo humano. 

Hoy  no  se  comprendería,  pues,  que 
hubiese  todavía  quienes  dudaran  siquiera 
de  la  existencia  del  alma,  fundados  en 
que,  así  como  el  pensamiento,  el  sonido, 
la  voz  y otras  energías,  no  pueden  pesar- 
se, ni  verse,  y ni  aun  tocarse  con  el  es- 
calpelo del  cirujano. 

Por  lo  demás,  es  muy  grato  observar 

QUE  LA  CIENCIA  ORTODOJA,  A PESAR  I)E  SU 
RESISTENCIA,  SE  VE  HOY  ARRASTRADA  A LAS 

regiones  de  lo  intangible.  Presa  todavía 
de  recelos  y cautelas,  viene  ya  aproxi- 
mándose a los  umbrales  del  templo  de 
la  Verdad,  y es  seguro  que,  una  vez  que 
penetre  en  su  santuario,  se  convertirá 
en  aliada  entusiasta  de  la  Religión  — 
dentro  del  más  alto  significado  de  este 
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vocablo  — como  nuestro  cuerpo  lo  es 
del  espíritu. 

La  Ciencia,  pues,  habrá  de  ser  espi- 
ritualista   COMO  LO  FUÉ  EN  SUS  PRIME- 


ROS TIEMPOS  SI  NO  QUIERE  RESULTAR 


Debemos,  por  tanto,  admirar  y aplau- 


St-Yi-'V' 'JOüC  ESTÉRIL  y sin  influjo  en  el  desarrollo 

mora l de  la  HUMANIDAD. 

dir  que  la  Ciencia  se  interese  ahora  en 
el  estudio  de  los  fenómenos  psíquicos, 
/Cjrys&CA*  - — así  como  que  trate  cada  día  más  de 
/n*f  aicanZar  las  regiones  que  no  pueden  ser 
LeAáu^ít'  penetradas  por  los  sentidos  externos,  y 
tienda,  finalmente,  a considerar  las  for- 
/C2"/*/Trmas  conocidas  por  éstos  como  simples 
"íV^^22^'modalidades  del  Cosmos  invisible,  cuyos 
. , arcanos  aún  no  ha  llegado  a penetrar 

n-  confl prender  por  las  vías  conocidas  de 
observación  o de  la  experiencia. 

■Cc^CAyíl^e'  ^ 


VIL 


En  . conformidad  . con  . lo  . que  . dice  . la 
Biblia,  . el  . hombre  . debería  . enseño- 
rearse . sobre  . todas  . las  . cosas  . crea- 
das; . pero, . generalmente, . sucede . lo 
contrario : . es  . e sdavo  . de . sus  . rique- 
zas, . de  . lo  . que  . por  . inconsciente 
ironía, . llama  . «mi  . fortuna»,  . «mis 
propiedades  »,  . porque,  . como  . tam- 
bién . lo  . dijo  . San  . ñgustín, . « las  . cosas 
cabalgan  . sobre  . la  . humanidad.  » 


vil 


Se  ha  querido  oponer,  a la  entidad 
espiritual  del  hombre-alma,  el  vertiginoso 
progreso  material  de  la  civilización  ypómo 
el  hombre  ha  dominado  las  energías  na- 
turales destructoras,  convirtiéndolas  en 
esclavas  de  sus  gustos,  comodidades  y 
fantasías. 

Cierto  es  que  hemos  prolongado  y 
embellecido  la  vida,  mediante  el  mejor  y 
más  amplio  aprovechamiento  del  tiempo, 
acortando  las  distancias,  aumentando  el 
bienestar  y satisfaciendo  numerosas  ne- 
cesidades nuevas,  — que,  por  lo  demás, 
el  mundo  antiguo  no  las  echó  de  menos 
ni  se  sintió  desdichado  por  no  tenerlas. 
Pero,  paralelamente,  han  incrementado 
los  medios  de  amargar  y hacer  mísera  la 
existencia  para  millares  de  nuestros  her- 
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manos,  a quienes,  — entre  otras  muchas 
privaciones  y peligros,  — se  dosifica  el 
oxígeno  en  fábricas,  tallere.s  y habitacio- 
nes  msalubles,  donde  jamas  entrañados 
cosas  que  nada  reemplaza:  el  aire  puro 
y el  «buen  sol.» 

En  cuanto  a lo  que  atañe  a la  feli- 
cidad práctica,  a las  facilidades  procura- 
das a la  humanidad  por  los  inventos  me- 
cánicos, haj.  que  lamentar  que  la  Ciencia, 

— olvidándose  o desentendiéndose  de  los 
intereses  primordiales  de  nuestro  espíritu 

— haya  mirado,  hasta  ahora,  solamente 
a satisfacer  las  pasajeras  e ilusorias  ne- 
cesidades materiales  del  cuerpo,  — las 
que,  en  su  mayor  parte,  han  sido  creadas 
por  el  hombre  mismo. 

En  efecto,  si  nos  detenemos  a exa- 
minarlas, tendremos  que  considerar  como 
indispensables  los  barcos  movidos  a va- 
por, los  ferrocarriles,  la  luz  eléctrica, 
cuando  millares  de  personas  han  vivido 
durante  siglos,  muy  contentos  y satisfe- 
chos sin  disfrutar  el  beneficio  de  seme- 
jantes recursos.  Asimismo,  — en  el  te- 
rreno de  la  fantasía,  — a unos  les  es  ne- 
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cesario  un  palacio,  un  yate,  un  auto- 
móvil; otros  exigen  manjares  y licores 
refinados,  en  tanto  que  el  hombre  de  sa- 
nos y moderados  apetitos  sabe  apreciar 
ol  goce  de  una  morada  sencilla,  higiénica 
y el  de  una  limonada  o un  vaso  de  agua 
fresca. 

Hoy  recurrimos  al  telégrafo  y al  telé- 
fono para  cosas  que  miraremos  con  indi- 
ferencia cuando  se  establezcan  y perfec- 
cionen las  leyes  de  la  transmisión  del 
pensamiento,  — operación  conocida  de  los 
antiguos  y que  ya  se  practica,  con  éxito, 
en  el  Japón  y otros  países  del  mundo  y 
también,  entre  nosotros,  por  muchos  in- 
vestigadores « mentalistas » y,  aun,  en  es- 
pectáculos teatrales. 

* 

* * 

El  ansia  insaciable  de  bienestar  ma- 
terial ha  traído,  como  consecuencia,  la 
agitación  febril  por  la  especulación,  el 
agio  y la  usura,  a fin  de  adquirir  fortu- 
na rápidamente  y con  el  menos  esfuerzo 
posible. 
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El  acrecentamiento  de  las  produccio- 
nes y de  las  actividades  no  tiene  lími- 
tes. Queremos  transportarnos  con  velo- 
cidad mayor  aún  que  la  actualmente  al- 
canzada; queremos  más  — y mejor  — 
luz  cada  día  y hasta  se  acaricia  la  ilu- 
sión de  descubrir  alimentos  químicos  re- 
concentrados con  el  objeto  de  obtener  una 
alimentación  más  cómoda  y rápida,  a fin 
de  disponer  de  más  tiempo  para  los  de- 
portes y jolgorios:  todo  con  la  esperan- 
za de  proporcionarse  aparente  y momen- 
tánea felicidad,  sin  tomar  en  cuenta  que 
el  exceso  de  industrialismo  produce  cosas 
superfluas,  por  más  que  el  hombre  trate 
de  hacerlas  necesarias,  y sin  considerar 
que,  con  el  aumento  y divulgación  de 
estas  supuestas  necesidades,  vuelven  a 
producirse  otras  nuevas  — más  ficticias 
aún  — fortificándose  las  cadenas  que  ligan 
al  hombre  a la  materia  y entrándose, 
así,  en  un  verdadero  círculo  vicioso  al 
cual  no  se  le  encuentra  salida... 

Por  lo  demás,  en  estricta  conformidad 
con  lo  que  dice  la  Biblia,  el  hombre  debe- 
ría ENSEÑOREARSE  SOBRE  TODAS  LAS  COSAS 
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creadas;  pero,  generalmente,  sucede  lo 
contrario:  es  esclavo  de  sus  riquezas,  de 

LO  QUE  POR  INCONSCIENTE  IRONÍA  LLAMA  « MI 
FORTUNA,  MIS  PROPIEDADES»,  PORQUE,  COmO 

también  lo  dijo  san  Agustín,  «las  cosas 

CABALGAN  SOBRE  LA  HUMANIDAD». 

La  felicidad  íntima  del  hombre,  la 

PAZ  DEL  CORAZÓN,  LA  QUIETUD  DEL  ESPÍRITU 
Y LA  SERENIDAD  DE  SU  CONCIENCIA,  NO  PUE- 
DEN DEPENDER  DE  EFÍMERAS  COMODIDADES 
CORPORALES,  SINO  QUE  DESCANSAN  PRINCIPAL- 
MENTE EN  LA  POSESIÓN  DE  UN  CONCEPTO  CLARO 
DE  LA  PROPIA  EXISTENCIA  MORAL,  DE  NUESTRO 
ELEVADO  ORIGEN,  Y EN  ESPECIAL,  DE  NUESTRO 
DESTINO  FUTURO. 


VIII. 


Mihil . novum  . sub  . solé. 


VIH. 


La  mayor  parte  de  las  obras  didácti- 
cas ponderan  los  progresos  de  la  moderna 
cultura,  en  los  dominios  de  la  ciencia,  las 
artes  y la  industria,  considerándolos  como 
conquistas  del  genio  occidental  en  los 
tres  últimos  siglos. 

Europa  se  enorgullece  de  los  llama- 
dos «descubrimientos»  de  sus  «sabios» 
y «pensadores»,  en  las  diversas  ramas  del 
saber  humano. 

Pero  los  trabajos  de  egiptólogos  y 
orientalistas  — cuyos  nombres  apenas  si 
trascienden  al  conocimiento  de  las  masas 
populares  — nos  vienen  a revelar  hechos 
y circunstancias  que  atenúan  considera- 
blemente la  vanidad  del  concepto  que 
sobre  nuestra  avanzada  civilización  se 
nos  ha  enseñado  en  la  escuela  y aún  pre- 
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valecen  en  las  especulaciones  de  la  vida 
diaria. 

Si  agrupando  los  elementos  de  nues- 
tra cultura  actual  — en  el  reducido  nú- 
mero de  categorías  principales  capaces 
de  contenerlos  — comparamos  lo  funda- 
mental de  ella  con  el  grado  de  adelanto 
y eficacia  que  análogas  nociones  alcan- 
zaron en  tiempos  muy  remotos,  — por  no 
decir  prehistóricos,  — tenemos  que  reco- 
nocer que  en  ningún  ramo  del  saber  hu- 
mano hemos  realizado  descubrimientos 
totalmente  imprevistos  o ignorados  de 
las  civilizaciones  antiguas.  Quizás,  dentro 
de  un  criterio  sintético  desapasionado, 
sería  lícito  afirmar  que  las  prodigiosas 
manifestaciones  de  la  obra  del  hombre, 
que  nuestra  época  celebra,  no  la  consti- 
tuyen sino  modalidades,  perfeccionamien- 
tos, vulgarizaciones,  tanto  de  ciencias, 
como  de  artes  y procedimientos  físico- 
mecánicos,  que  ya  florecieron  en  la  os- 
curidad del  pasado  y en  pueblos  de  los 
que  apenas  quedan  — fuera  del  nombre 
— unos  cuantos  vestigios. 

En  arquitectura, — por  ejemplo, — los 
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antiguos  egipcios,  chinos  e indúes  — 
así  como  las  naciones  organizadas  de 
nuestro  continente,  siglos  antes  de  la 
conquista  española  — realizaron  maravi- 
llas que  hoy  asombran  a los  más  peritos 
en  la  materia. 

La  arquitectura  — la  más  hermosa  de 
las  bellas  artes,  tomadas  en  conjunto, 
puesto  que  a todas  las  resume  y armo- 
niza — se  revela  en  la  antigüedad  con 
un  esplendor  no  sobrepujado  después,  en 
la  grandeza  y solidez  del  edificio,  la  uni- 
dad perfecta  del  conjunto  y la  incorrup- 
tibilidad de  los  materiales,  — aun  los  más 
delicados,  — como  la  exornación  escultó- 
rica y sobre  todo  la  pictórica,  ejecutada 
con  colores  de  imperecedera  belleza,  que 
han  soportado,  inmutables,  las  injurias  de 
miles  de  años  y qus  la  química  moderna 
no  ha  logrado  ni  siquiera  igualar. 

Las  ruinas  de  los  templos  de  Angkor, 
en  el  Asia;  de  Fílae,  Kárnak,  Dénderah 
en  el  Egipto;  las  de  la  fortaleza  de  «Sa- 
hasahuaman»  en  el  Cuzco  y otras  innu- 
merables construcciones  cuyas  reliquias 
son  objeto  o materia  de  justa  admiración 


8o 


RELIGION  Y CIENCIA 


en  ambos  hemisferios,  atestiguan  un  es- 
fuerzo intelectual  de  mayor  pujanza  que 
el  que  denota  la  generalidad  de  los  mo- 
numentos de  los  tiempos  modernos. 

Las  obras  de  ingeniería  hidráulica 
construidas  bajo  los  Faraones,  a orillas  del 
Nilo,  para  regularizar  el  caudal  aprove- 
chable del  gran  río,  manifiestan  un  con- 
junto de  nociones  técnicas  y matemáti- 
cas que  asombra  aun  en  nuestra  época 
de  incontables  maravillas,  en  ese  ramo 
del  trabajo  y de  la  inventiva  humana. 

Así  el  lago  Móeris  era  el  depósito 
permanente  de  la  reserva  de  agua  des- 
tinada a suplir  la  deficiencia  del  río  en 
años  secos.  Porque  hasta  la  administra- 
ción política  de  muchos  grandes  pueblos 
de  la  antigüedad  superaba  a la  de  nues- 
tros días  en  sagacidad  y previsión,  acu- 
mulando durante  los  años  de  abundancia 
toda  suerte  de  subsistencias  para  hacer 
frente  a los  años  de  escasez. 

La  ingeniosidad  del  sistema  del  re- 
gadío, en  la  tierra  de  los  Faraones,  pasma 
de  admiración  — y podríamos  agregar  ' 
hasta  de  vergüenza  — a las  naciones  de 
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mezquino  régimen  personalista,  que.  ve 
llegar  impasible,  — desprevenido,  — las 
contingencias  de  los  años  estériles... 

Para  los  egipcios,  el  Nilo  era.  sagrado, 
formaba  complemento  del  Sol,  en  su  mi- 
sión fecundante  de  los  campos  y de  toda 
la  vida  animada;  era  persona  nacional 
dotada  de  sus  sacerdotes  y servidores  y 
de  maquinarias  ingeniosísimas  para  de- 
terminar, en  todo  momento,  el  volumen 
de  arrastre  de  la  corriente,  mediante  el 
más  perfecto  sistema  de  represas,  com- 
puertas y canales  que  jamás  se  haya  co- 
nocido. 

Lo  llamaban  «El  Padre  Nilo»  y era 
realmente  el  padre  manifiesto  do  esa  hábil 
y progresista  nación. 

Dentro  de  este  mismo  orden  de  ideas 
se  dispensaba  veneración  al  buey  Apis, 
culto  que  estimulaba  poderosamente  la 
crianza  y educación  del  ganado,  tan 
útil  al  hombre. 

Se  sabe  que  el  buey  Apis,  debía  poseer 
condiciones  especiales  de  tamaño,  color 
y apariencia,  muy  difíciles  de  reunir. 
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De  ahí,  el  esmero  del  pueblo  en  el 
cuidado  de  la  especie,  a fia  de  tener 
más  probabilidades  para  conseguir  un 
ejemplar  de  ese  prodigio,  estimulado  por 
el  incentivo  de  cultivar  un  objeto  digno 
de  admiración  — mejorando,  así,  la  raza 

— y principalmente  por  el  provecho  más 
directo,  humano  y positivo  de  utilizarlo, 
tanto  como  alimento,  como  de  poderoso 
auxiliar  en  la  agricultura,  la  industria 
y los  trasportes  en  general. 

Los  egipcios  veneraban,  pues,  al  buey 
Apis,  no  por  instinto  de  vulgar  idolatría, 

— como  muchos,  ignorante  o maliciosa- 
mente lo  han  supuesto  — sino  por  espí- 
ritu educacional  y económico,  y aun  — 
podríamos  decir  — político,  aplicado  a la 
vida  diaria,  porque  sus  gobernantes,  por 
lo  demás,  tenían  la  seguridad  absoluta 
y el  pueblo  la  certidumbre  intuitiva  que 
tras  de  ése  y otros  aparentes  ídolos  se 
ocultaba  el  Supremo  Hacedor,  la  Existen- 
cia Una  e Inmutable. 

Y,  — a propósito  de  obras  de  ingenie- 
ría, — refiere  el  profesor  Giles,  en  la 
«Historia  de  las  Naciones»,  que  el  gran 
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Yu,  — que  fundó  el  Imperio  Chino  en 
el  año  2200  antes  de  Jesucristo,  — des- 
alojó el  agua  que  cubría  el  Imperio, 
después  de  un  caudaloso  diluvio,  utilizan- 
do las  conchas  de  tortugas  como  tubos 
de  desagüe,  y conquistándose  así  la  ad- 
'r  tos  por  su  tan  in- 


La  anestesia,  médica  era  conocida  en 
Egipto  como  en  la  India,  y fue  tan  per- 
feccionada en  esos  pueblos,  que  hacía 
posible  la  operación  sin  adormecer  al 
paciente,  — insensibilizándose  tan  sólo 
el  punto  o la  región  dañada,  cosa  que 
todavía  está  bajo  estudio  en  nuestra  épo- 
ca y que  progresa  lentamente. 

La  civilización  indú  exigía  la  inmo- 
lación de  la  viuda  a los  manes  del  es- 
poso difunto  Esta  ley  podría  estimarse 
como  de  refinada  barbarie,  si  no  se  su- 
piese que  antes  de  ser  quemadas  dichas 
esposas,  eran  anestesiadas  completamen- 
te para  que  pudieran  hacer,  sin  dolor,  el 
tránsito  — voluntariamente  aceptado 
— de  esta  vida  al  más  allá,  a fin  de 
reunirse  en  seguida,  según  ellos  creían, 
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con  el  sér  amado  que  les  había  prece- 
dido en  la  jomada. 

La  Ciencia  de  la  desinfección  o asep- 
sia — que  tan  admirada  corre  hoy  en  día, 
como  victoria  del  ingenio  investigador 
de  nuestra  civilización  occidental,  — la 
poseyeron  los  egipcios  en  grado  eminente, 
demostrado  c«b  la  perfecta  momificación 
de  los  cadáveres. 

No  solamente  en  sus  notables  méto- 
dos de  conservación  de  los  cuerpos  or- 
gánicos, sino  también,  en  múltiples  otros 
trabajos  de  carácter  industrial,  revela  el 
Egipto  antiguo  su  preeminencia  en  los 
.•secretos  de  la  química-^í/^c^^. 

El  arte  de  la  tintura/  — los  dorados, 
— los  procedimientos  decorativos  más 
hermosos  llegaron,  en  aquel  país,  a tal 
grado  de  perfección,  que,  tras  de  innume- 
rables centurias,  las  obras  en  que  se 
exhiben  parecen  ejecutadas  ayer;  apenas 
se  da  cuenta  la  imaginación  de  que  ha 
pasado  sobre  ellas  la  pátina  del  tiempo. 

Los  egipcios  cultivaron  asimismo  la 
Música — no  sólo  como  arte  especial,  sino 
también  como  influjo  trascendental  en 
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la  educación  de  las  costumbres  y,  a la 
vez,  de  la  Medicina,  — tanto  en  la  cu- 
ración de  las  enfermedades  como  en  el 
dominio  de  las  pasiones  más  salvajes  del 
hombre  y para  el  esclarecimiento  de  su/ 
mente/,  desarrollando,  de  este  modo,  en 
potencia  intelectual  omniscia  del 

Alma. 

De  astronomía,  los  egipcios  tenían 
amplios  y profundos  conocimientos.  Para 
ellos,  los  soles  y los  planetas  represen- 
taban realidades  invisibles  y al  Sol  terres- 
tre, visible,  lo  admiraban  como  represen- 
tación del  invisible  Sol  Central  de  la 
Sabiduría  Divina. 

Donde  la  Ciencia  actual  no  ve  más 
que  cuerpos  materiales,  inanimados,  que 
obedecen  a la  ley  mecánica  de  la  gra- 
vitación — cuya  causa  determinante  no 
acierta  a explicar  — los  antiguos  egip- 
cios veían  un  Universo  lleno  de  vida, 
obedeciendo  a la  Ley  Universal  del  or- 
den y de  la  armonía,  por  la  Voluntad 
del  Eterno  Criador,  el  cual  produce  estas 
formas  dentro  de  la  substancia  de  su  pro- 
pia Naturaleza  Suprema. 
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Y — en  orden  más  elevado  de  conoci- 
mientos, — los  antiguos  egipcios  sabían 
que  todos  los  procesos  mentales  que  se 
desarrollan  en  el  hombre  son  imágenes, 
en  miniatura,  de  los  procesos  que  se 
verifican  en  la  Mente  Universal,  y que  los 
fenómenos  externos  sólo  son  sombras  de 
realidades  internas. 

Estudiaban  la  posición  de  las  estrellas, 
para  conocer  las  épocas  espiritualistas 
o de  escepticismo  de  la  humanidad,  y 
podían  anunciar  los  cambios  que  ocurri- 
rían en  este  sentido,  observando  la  posi- 
ción del  sol  visible  respecto  del  Zodíaco. 

Toda  la  ciencia  de  Hipócrates,  de 
Dioscórides  y de  los  antiguos  médicos  y 
curanderos,  arranca  su  origen  de  las  ci- 
vilizaciones egipciacas  primitivas. 

Podemos  sentar  también,  como  ver- 
dad suficientemente  probada,  que  las  ma- 
ravillas del  vapor  y de  la  electricidad 
derivan,  en  descendencia  legítima  y di- 
recta, de  los  descubrimientos  que  en  ese 
orden  de  investigaciones  realizaron  Ar- 
químedes,  Herón  y muchos  otros  físicos  de 
la  antigüedad. 


RELIGION  Y CIENCIA 


87 


Según  Draper,  en  el  museo  de  Ale- 
jandría se  conservaba  una  máquina  de 
vapor  inventada  por  Herón,  matemático 
que  floreció  tres  siglos  antes  de  Jesucristo, 
por  lo  que  — añade  dicho  sabio  — nada 
tiene  de  casual  la  moderna  invención 
de  esas  máquinas. 

La  pólvora  — cuyo  descubrimiento 
se  había  atribuido  a Schwartz  y Bacon 
— la  empleaban  los  chinos  desde  tiempos 
muy  remotos,  en  grandes  trabajos  de  in- 
terés común,  para  abrir  caminos,  hacien- 
do desmontes  y cortes  en  las  grandes 
alturas. 

Es  hoy  verdad  no  discutida  que  los 
fenicios  dieron  con  sus  bajeles  la  vuelta 
al  mundo,  y que  el  comercio  del  hemis- 
ferio oriental  con  el  que  fue  después 
nuestra  América,  existió  centenares  de 
años  antes  de  la  venida  de  Jesucristo. 

Los  conocimientos  astronómicos  de 
los  caldeos  superaban  a los  de  nuestros 
días  y remontan  a una  época  no  más 
de  un  siglo  posterior  al  diluvio,  — al 
que  Bunsen  asigna  una  antigüedad  de 
diez  mil  años  antes  de  la  era  cristia- 


88 


RELIGION  Y CIENCI. 


na.  Y es  motivo  de  pesaíMpara  los  ver- 
daderos sabios  el  qne  se  hayan  perdido, 
en  el  transcurso  de  la  historia,  descu- 
brimientos valiosísimos  de  los  cuales  no 
se  sabe  hoy  otra  cosa  sino  que  existieron. 

Relata  la  tradición  chinesca  que,  dos 
mil  años  antes  de  Jesucristo,  un  empe- 
rador sentenció  a muerte  a los  dos  astró- 
nomos de  la  corte,  únicamente  por  no 
haber  vaticinado  un  eclipse  de  sol. 

En  óptica,  los  antiguos  realizaron 
también  trabajos  prodigiosos.  Mme.  Bla- 
vatsky,  en  su  monumental  obra  Isis  sin 
Velo,  anota  los  siguientes  casos,  fuera 
de  algunos  de  otro  orden  que  hemos  re- 
ferido anteriormente: 

Dice  Cicerón  que  «vió  toda  la  Iliada 
escrita  en  una  vitela  que,  arrollada,  ca- 
bía en  una  cáscara  de  avellana.» 

Plinio  asegura  que  Nerón  llevaba  un 
anillo  con^cristalito  a cuyo  través  veía, 
desde  lejos,  a los  gladiadores. 

Mauricio  poseía  un  instrumento  lla- 
mado nauscópico,  con  el  cual  columbra- 

Africa  desde  el  pro- 
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Wendell,  habla  de  un  amigo  suyo 
que  tenía  una  sortija  antiquísima  con 
la  imagen  de  Hércules  tan  minuciosa- 
mente esculpida,  que  con  lentes  de  au- 
mento se  distinguía  el  entrelace  de  los 
músculos  y podían  contarse  los  pelos  de 
las  cejas. 

Rawlinson  tenía  una  piedra  de  unos 
cinco  centímetros  de  largo  por  dos  de 
ancho,  en  que  estaba  grabado  un  trata- 
do de  matemáticas,  cuyo  texto  era  im- 
posible leer  sin  lentes. 

En  el  museo  Abbott  se  conserva  un 
anillo  procedente  de  Cheops  que,  según 
cómputo  de  Bunsen,  data  del  a, ño  500 
antes  de  Jesucristo,  y cuyo  sello,  del 
tamaño  de  un  cuarto  de  dólar,  tiene  un 
grabado  imperceptible  a la  simple  vista. 

Se  guarda  en  Parma  la  piedra  de 
una  sortija  perteneciente  a Miguel  Angel, 
con  un  grabado  de  dos  mil  años  de  an- 
tigüedad, en  que,  valiéndose  de  pode- 
rosos lentes,  se  distinguen  siete  figuras 
de  mujer. 

Si  nuestros  científicos  del  día  saben 
tal  vez  más  sobre  maquinarias,  vapor  y 
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electricidad  de  lo  que  sabían  los  anti- 
guos, éstos,  por  su  parte,  poseían  mayo- 
res conocimientos  de  los  poderes  ocultos- 
que  mueven  el  Universo,  y entre  otras 
fuerzas  superfísicas,  de  que  a diario  se 
servían,  vale  citar  la  comunicación  del 
pensamiento  a través  del  espacio,  sin  em- 
plear vehículos  conocidos.  Si  el  anatomis- 
ta de  hoy  ha  penetrado  más  que  el  de 
antaño  en  los  detalles  de  la  anatomía  del 
cuerpo  físico,  hubo  en  cambio  en  la  an- 
tigüedad, noción  más  clara  de  los  atri- 
butos y la  constitución  del  poder  orga- 
nizador de  nuestras  sensaciones  inteligen- 
tes, de  las  cuales  el  simple  cuerpo  físico 
no  es  sino  una  expresión  objetiva,  frágil 
y perecedera. 

Todo  esto,  aun  cuando  parezca  ex- 
traño, es  absolutamente  verídico  y no 
podrá  dudarloiel  que  tenga  algunos  co- 
nocimientos /déla  sabiduría  antigua  y 
moderna. 

En  la  eterna  evolución  de  la  vida  y 
sus  manifestaciones  proteíformes,  parece 
que  no  hay  otras  novedades  que  la  ex- 
tensión, las  modalidades  y el  aspecta 
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exterior  del  progreso,  que  en  cuanto  a 
sus  gérmenes  y potencialidad  se  halla- 
ban no  sólo  en  esencia,  sino  también 
manifestados  de  portentosa  manera  en 
las  costumbres  de  los  pueblos  inmemo- 
riales. Nihil  novum  sub  solé  ( nada  hay- 
de  nuevo  bajo  el  sol)  — dijo  un  conocido 
poeta  filósofo. 

Es  verdad  que  muchos  siglos  de  bar- 
barie, anarquía  y servidumbre  median 
entre  la  antigüedad  a que  nos  referimos 
y los  días  que  corremos.  Pero,  el  mun- 
do moderno  vuelve  piadosamente  los  ojos 
hacia  los  tiempos  antiguos  y trata  de 
exhumar  los  despojos  de  esa  sabiduría 
que,  renovada  en  una  primavera  de  ver- 
dadero adelanto  civilizador,  ha  de  con- 
ducirnos al  reinado  del  bienestar  y la 
abundancia  en  este  plano  de  vida. 


Todos  • poseemos  • la  • preciosa 
facultad  • de  • la  . Intuición,  • aun- 
que • en  • diferentes  • grados  • de 
desarrollo,  • pues  . es  • evidente 
que  • existen  • la  • infancia  • y • la 
casi  • inconsciencia  • psíquica  • co- 
mo • la  • infancia  • y . la  • casi  • in- 
consciencia • espiritual. 


IX. 


No  es  nuestro  ánimo  hacer  cargos 
inconvenientes  ni  tampoco  traer  a la  me- 
moria recuerdos  ingratos  e impropios  de 
las  ideas  fraternales  y espiritualistas  que 
sustentamos. 

Sólo  nos  avanzaremos  a recordar  aho- 
ra — sin  que  ello  afecte  en  nada  el 
respeto  y la  admiración  que  nos  merece 
la  labor  de  los  científicos  y su  sincero 
interés  por  el  bien  de  la  humanidad  — 
que  muchas  de  las  más  grandes  conquis- 
tas de  la  ciencia  han  sido  hechas,  no 
por  iniciativa  ni  con  la  ayuda  de  sus 
representantes  oficiales,  sino  a pesar  de 
la  oposición  de  éstos  y,  repetidas  veces, 
por  hombres  a quienes  calificaron  de 
locos  o desequilibrados.  El  descubrí- 
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dor  del  nuevo  mundo,  así  como  los  in- 
ventores del  vapor,  del  telégrafo,  etc., 
sirvieron  de  burla  no  sólo  al  vulgo  sino 
principalmente  a los  propios  llamados 
guardianes  del  humano  saber. 

En  cambio,  la  inteligencia  — aun  la 
completamente  inculta  — auxiliada  por 
el  poder  de  la  intuición,  ha  realizado 
los  más  prodigiosos  descubrimientos,  co- 
mo nadie  lo  ignora. 

LOS  QUE  TIENEN  LA  FACULTAD  DE  RECO- 
NOCER ALGUNOS  ASPECTOS  DE  LA  VERDAD, 
POR  LA  PERCEPCIÓN  DIRECTA,  NO  NECESITAN 
INFORMARSE  DE  ELLA  CONSULTANDO  BIBLIO- 
TECAS. La  naturaleza  está  abierta  para 

ESOS  SERES,  COMO  UN  LIBRO  EN  CUYAS  PÁGI- 
NAS PUEDEN  LEERLO  TODO;  NO  DE  OTRO  MODO 
CONOCE  EL  RÚSTICO,  CUÁNDO  VA  A LLOVER  O 
TEMBLAR,  CON  SÓLO  MIRAR  LA  ATMÓSFERA. 

Podría  afirmarse  que  esta  maravillosa 
facultad  de  la  intuición,  — que  es  la 
que  más  justifica  la  doctrina  de  la  Re- 
encarnación, o sea  de  la  pluralidad  de 
existencias  — constituye  la  fuerza  cén- 
trica, la  fuerza  motriz  del  individuo,  — 
de  donde  nace  su  ideal,  que  forma  aque- 
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lio  que  científicamente  llamamos  « la 
personalidad»  propia  del  hombre. 

Entre  los  innumerables  sabios,  filóso- 
fos y artistas  de  humilde  cuna  y de  pro- 
fesiones propias  tan  sólo  de  gente  in- 
educada que  pudiéramos  recordar,  citare- 
mos algunos  de  los  más  célebres. 

Juan  Ruysbrock  — solitario  y pobre 
fraile  flamenco  — vivió  en  el  interior  de 
un  bosque,  durante  uno  de  los  períodos 
más  rudos  de  la  Edad  Media.  Su  alma 
ignorante  y sencilla  aportó  sin  embargo 
a los  conocimientos  humanos  de  enton- 
ces, la  sabiduría  más  avanzada  y trans- 
cendental, y previo  la  ciencia  de  los 
siglos  futuros,  sin  estudiar  nunca  causa 
conocida. 

Jacobo  Boehme,  — llamado  con  jus- 
ticia «el  padre  del  misticismo  alemán», 
— ejerció,  durante  toda  su  vida,  el  oficio 
de  zapatero.  Su  espíritu,  de  superior 
excelencia,  volaba  — en  frecuentes  éx- 
tasis — hacia  lo  Infinito,  donde  bebía 
la  inspiración  sublime  que  luego  vacia- 
ba en  sus  escritos,  manantial  inagotable 
de  verdades  y de  bellezas. 
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Juan  Keplero,  — mozo  de  la  taberna 
de  sn  padre,  — sintió  en  sus  dominios 
interiores,  — que  no  alcanzaron  a ser 
perturbados  por  las  costumbres  de  su 
miserable  ambiente,  — una  invencible 
beatitud  que  lo  indujo  al  sacerdocio. 
Esta  religiosidad  pudo  más  tarde  variar 
de  forma  y hacer  que  Keplero  se  dedi- 
cara en  absoluto  a la  astronomía,  donde 
tanto  habría  de  lucirse  en  seguida,  con 
gran  escándalo  de  los  sabios  oficiales  y 
oficiosos  de  su  época,  pero  sostenido  por 
la  inconmovible  fuerza  de  las  imponen- 
tes verdades  que  descubría. 

Nicolás  Copérnico,  — célebre  astró- 
nomo, — hijo  de  un  panadero  polaco, — 
estudió  primero  medicina;  pero  un  im- 
pulso irresistible  le  indujo  a dedicarse  a 
la  astronomía,  abandonando  sus  primeros 
esíudios.  Todos  sabemos  cuánta  celebri- 
dad alcanzó  en  su  ramo  este  ilustre  in- 
vestigador de  lo  que  parece  insondable. 

Benjamín  Franklin,  el  genio  mayor 
que  haya  tenido  por  cuna  el  suelo  ame- 
ricano, principió  por  ser  aprendiz  de 
tipógrafo.  Ello  no  fue  obstáculo  para  que, 
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más  tarde,  su  nombre  brillara  en  los  do- 
minios de  las  ciencias  exactas. 

Descubrió  las  propiedades  fundamen- 
tales de  la  electricidad  atmosférica,  — 
inventando  el  pararrayos,  — protector 
de  las  vidas  y haciendas  humanas,  — 
hecho  que,  por  sí  solo  bastaría  para  in- 
mortalizarlo, si  sus  virtudes  cívicas  y 
privadas  no  le  proclamaran  el  hombre 
más  evolucionado  de  su  siglo. 

Luis  Nicolás  Vauquelín,  — químico 
ilustre,  de  origen  francés,  a quien  esta 
alta  rama  de  la  ciencia  debe  profundos 
descubrimientos,  — fue  hijo  de  padres 
labriegos.  Nació  en  miserable  cabaña,  en 
una  pequeña  aldea  del  departamento  de 
Pont-L‘Evéque.  En  sus  primeros  años  se 
ocupó  únicamente  en  deshollinar  y en- 
cender las  hornillas  de  un  boticario. 

Pero  su  amor  al  estudio,  su  pacien- 
cia y espíritu  de  observación,  — unidos 
a una  vida  exenta  de  vicios,  — le  habi- 
litaron para  ir  arrancando  sucesivamen- 
te valiosos  secretos  a la  Química  y hasta 
a la  Metaquímica. 

Miguel  Farad  ay,  — hijo  de  un  he- 
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rrero,  — fue  en  su  niñez  encuadernador 
de  libros.  Sorprendido  en  cierta  ocasión 
por  el  profesor  Davy  leyendo  un  artícu- 
lo sobre  electricidad,  se  hizo  cargo  de  su 
talento  y lo  tomó  bajo  su  protección. 

Poco  después,  se  le  autorizó  para  asis- 
tir a los  cursos  de  tan  sabio  maestro 
y llegó  a ser  — gracias  a la  continua 
concentración  de  su  espíritu  y pureza 
de  sus  costumbres  — el  primero  de  los 
físicos  contemporáneos. 

William  Shakespeare,  poeta  genial  y 
uno  de  los  filósofos  más  profundos  que  ha- 
ya tenido  la  humanidad, fue  hijo  de  un  car- 
nicero. Sus  obras,  transcendentales  todas 
— aun  las  más  secundarias  — marcaron 
nuevo  rumbo  alas  exploraciones  psíquicas. 

Debido  a su  poderosa  intuición,  llegó 
a compenetrar  la  parte  espiritual  del  ser 
humano.  La  aparición  del  fantasma  de 
un  padre  a su  hijo  y la  conversación 
que  con  éste  sostuvo,  — puesto  en  escena 
en  uno  de  sus  mejores  dramas,  el  «Ham- 
let»  — comprueba  su  profética  percep- 
ción de  la  existencia  del  espíritu  y de  la 
supervivencia  del  alma. 
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Cristóbal  Colón,  hijo  de  un  pobre  car- 
dador de  lanas,  es  otro  de  los  casos  más 
extraordinarios  de  desarrollo  de  la  intui- 
ción. 

El  noble  visionario,  peregrinando  de 
pueblo  en  pueblo,  — como  un  mendigo, 

— en  medio  de  la  glacial  indiferencia 
de  algunos  y los  desprecios  y burlas  de 
los  más,  llevaba  en  su  cabeza  un  mundo, 
cuya  llamada  misteriosa  iluminaba  su 
humilde  vida  cotidiana.  Y,  como  todos 
lo  vemos,  ese  mundo  existía  realmente... 

Impulsados,  pues,  tan  sólo  por  la  in- 
tuición, sin  haber  podido  beber  en  fuente 
alguna  escolástica,  — por  falta  de  re- 
cursos sin  duda,  — los  conocimientos 
necesarios,  esos  y otros  numerosos  genios 
aportaron  a la  ciencia,  a las  artes  y a 
la  sabiduría,  en  general,  los  tesoros 
más  espléndidos  y positivos,  para  mayor 
gloria  y progreso  de  la  humanidad. 

En  ese  estado  de  asimilación  intui- 
tiva, — dice  un  científico  espiritualista, 

— la  Inteligencia  humana  recibe  el  Co- 
nocimiento como  Aguas  caídas  directa- 
mente del  Cielo,  sin  haber  sido  filtradas 
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o conducidas  por  los  canales  de  la  cien- 
cia, llegando  a ser  así  dicha  facultad  el 
punto  de  contacto  entre  las  Ideas  que 
surgen  de  la  Intuición  y las  Impresiones 
que  se  transmiten  por  medio  de  los  sen- 
tidos. Y la  Sabiduría  es  la  síntesis  supe- 
rior QUE  RESULTA  CUANDO  AL  INTELECTO  SE 

une  la  Intuición. 

Todos  poseemos  tan  precioso  atribu- 
to, aunque  en  diferentes  grados  de  des- 
arrollo, pues  es  evidente  que  existen  la 
infancia  y la  casi-inconsciencia  psíquica, 
así  como  la  infancia  y la  casi-inconscien- 
cia espirituales. 


El  • amor . a • la  • Verdad  . es  • el 
amor  - a - aquella,  misteriosa.  Ener- 
gía . que  • reside  • en  . todas  • las 
cosas  • creadas  • y • mantiene  • su 
cohesión.  • Es  • la  • Fuerza  • que 
sostiene  • y hace  • girar  • todos  • los 
mundos-.-Y  • esa  . Fuerza  . no  . es 
otra  • que  • la  . Voluntad  . Divina. 


X. 


La  Ciencia  y la  Religión  no  sólo  no 

PUEDEN  SEP  ENEMIGAS  NI  El  Y ALES,  SINO  QUE 
TIENEN  QUE  SEE  ALIADAS  PUESTO  QUE  AMBAS 
TIENDEN  AL  MISMO  PIN:  DIRIGIR  AL  HOMBRE 
HACIA  LA  POSESIÓN  DE  LA  VERDAD. 

La  Religión  y la  Ciencia  verdaderas 

SON  REALMENTE  UNA  SOLA  Y MISMA  ENTIDAD. 

Una  religión  que  se  adhiere  a las  ilusio- 
nes y una  ciencia  ilusoria  son  igualmen- 
te falsas.  Lo  que  es  falso  en  la  ciencia 
tiene  necesariamente  que  estar  en  des- 
acuerdo con  lo  que  es  verdadero  en  re- 
ligión, y lo  que  es  falso  en  religión  pug- 
na con  lo  que  es  verdadero  en  la  ciencia. 

Pero,  por  extraña  anomalía,  lo  que, 
en  términos  generales,  a los  dentistas 
les  parece  falso  o ilusorio,  para  el  espi- 
ritualista científico  es  verdadero,  y lo 
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que  éstos  afirman  que  es  ilusorio,  es  rea- 
lidad para  aquéllos. 

Siendo  necesario  que  exista  una  re- 
lación EXACTA  ENTRE  LA  HUMANIDAD  Y LA 
Causa  que  la  llamó  a existir,  la  Reli- 
gión y Ciencia  verdaderas  han  de  ser  las 

QUE  NOS  SEÑALEN  LOS  TÉRMINOS  PRECISOS  DE 
AQUELLA  RELACIÓN. 

Pero,  ¿qué  cosa  es  la  Verdad? 

Cuando  Jesús,  el  Cristo,  manifestó  a 
Pilatos  que  había  venido  al  mundo  a 
predicar  la  Verdad,  y Pilatos  le  pre- 
guntó qué  cosa  era  la  Verdad,  el  Hijo 
de  Dios  le  contestó:  «La  tienes  en  fren- 
te de  tí».  Y si  nada  más  le  dijo  fue 
porque  no  le  habría  entendido,  o no  ha- 
bría podido  hacerlo  empleando  el  len- 
guaje humano,  pues  es  muy  difícil  ex- 
plicar lo  que  és  la  Verdad,  así  como  lo 
que  és  la  Luz.  Bien  pueden  describirse 
los  efectos  y los  fenómenos  de  la  luz 
pero  no  la  constitución  ni  la  esencia  de 
su  fuerza.  ¡Infelices  de  nosotros  — dice 
Carlyle  — si  no  tenemos  dentro  de  nos- 
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otros  lo  que  no  nos  es  posible  expresar 
ni  hacer  ver! 

La  Verdad  — dice  la  Vedantaf1) — 
es  la  energía  única  en  la  cual  todas  las 
formas  de  energía  del  Universo  tienen 
su  origen  y a la  cual  como  a su  fuente 
deben  volver  al  fin.  La  Verdad  está  por 
encima  de  los  límites  a que  se  sujetan 
las  demás  cosas,  o sean  las  condiciones 
de  tiempo,  espacio,  número  o causali- 
dad. Es  la  eterna  Ley  de  armonía,  la 
del  Orden  Divino  en  el  Universo. 

La  Verdad  no  puede  ser  sino  Una. 
Los  Espíritus  superiores  de  todos  los 
tiempos,  climas  y regiones,  que  han  lle- 
gado a ser  conscientes  de  muchos  aspec- 
tos de  la  Verdad,  tienen  de  ella  las 
mismas  percepciones  fundamentales:  la 
sola  diferencia  consiste  en  el  modo  de 
expresarse  de  cada  uno. 

Nada  hay  por  encima  de  la  Verdad 

0)  Vedanta  (de  veda , conocimiento  o Ciencia  abso- 
luta, y anta>  final ) es  la  designación  con  que  más  gene- 
ralmente se  conoce  la  escuela  Uttara  mimansa,  esto  es  la 
que  enseña  cuál  es  el  último  objeto  u objetivo  de  la  Sa- 
biduría Universal  en  la  postrera  etapa  de  la  evolución 
védica  final. 
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y,  por  eso,  su  adquisición  es  el  más  ele- 
vado de  los  ideales  humanos.  Y,  como 
el  ideal  más  elevado  ha  de  ser  univer- 
sal, ese  ideal  tiene  que  ser  el  mismo 
para  todos  y debe  de  estar  al  alcance 
de  todos.  

El  objeto  de  la  Evolución  del  ser 

HUMANO  ES  LLEGAR  AL  CONOCIMIENTO  DE  LA 

Verdad;  y las  Doctrinas  religiosas,  así 
como  la  Ciencia  son  solamente  una  in- 
dicación del  camino  que  a Ella  conduce. 

Las  Religiones  y la  Ciencia  sólo  son 

MEDIOS  PARA  LLEGAR  A UNIRNOS  CON  LA 

Verdad,  pero  no  son  la  Verdad  Absolu- 
ta. La  Verdad  es  eterna  e inmutable  y 


La  Verdad  descubierta  por  la  Cien- 
cia NO  PUEDE  SER  DIFERENTE  DE  LA  VERD AD- 
DESCUBIERTA por  la  Religión,  porque  la 
Verdad  es  sólo  Una.  La  misma  Verdad 
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•es  el  objetivo  de  la  Ciencia,  de  la  Filo- 
sofía, de  la  Metafísica  y de  la  Religión. 

La  Verdad  no  se  encuentra  en  el  ex- 
terior NI  FUERA  DE  NOSOTROS...  Es  en  lo 
íntimo  de  nuestro  sér  donde  está  1a. 
chispa  que  ha  de  llevarnos  al  conoci- 
miento de  la  Verdad,  y cuando  esta 
chispa  brota  y se  convierte  en  llama 
entonces  es  cuando  ilumina  nuestra  men- 
te y nos  permite  descubrir  un  lampo  de 
lo  que  hay  de  cierto  en  la  existencia. 
Pero  para  que  esa  chispa  o divino  Ful- 
gor brote  y luego  se  inflame  es  necesa- 
rio el  estudio,  la  meditación  y primera- 
mente la  pureza  de  pensamientos  y de 
•costumbres. 

* 

* * 


Jesucristo  dijo:  «Conoceréis  la  Ver- 
dad y la  Verdad  os  libertará...» 

Pero  la  Verdad  no  se  encuentra  en 

SEGUIDA  NI  EN  UNA  SOLA  EXISTENCIA.  La 

Verdad  es  Eterna  y su  investigación  debe 
ser  eterna  también.  Esto  nos  hace  com- 
prender LA  NECESIDAD  DE  LA  REENCARNA- 
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ción,  o sea  la  pluralidad  de  existencias, 

— postulado  que  sostiene  el  Espiritua- 
lismo  transcendental  y que  confirma  am- 
pliamente do  dicho  por  Cristo,  — pues 
es  indudable  que  la  liberación  a que  El 
se  refiere  es  la  nó  necesidad  de  volver 
a tomar  cuerpo  físico,  que  es  el  vehícu- 
lo que  necesita  el  Espíritu  para  su  pro- 
greso. 

Cristo  dijo,  además,  en  el  Sermón  de 
la  Montaña : « Sed  perfectos  como  vues- 

tro Padre  Celestial  es  Perfecto  » . Está 
bien;  esto  es  claro.  Pero  a la  perfección 
sólo  se  llega  por  la  vía  del  mérito,  y el 
mérito  es  la  opción  que  Dios  nos  da 
para  perfeccionarnos  y acercarnos  a EL 
Esto,  — que  igualmente  está  bien,  — no 
es  ya  tan  claro. 

Sin  la  doctrina  de  la  Reencarnación, 

— que  nos  enseña  que  tenemos  que  vol- 
ver muchas  veces  a la  escuela  de  la. 
vida  para  aprender,  en  ella,  progresivas 
lecciones  y hacer  así  mérito  para  alcan- 
zar la  perfección,  — no  tendrían  sentido 
esas  sublimes  palabras  del  Cristo,  porque, 
en  el  breve  período  de  la  vida  terrestre. 
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aun  la  más  prolongada,  no  puede  alcan- 
zarse la  perfección. 

Sólo  con  la  doctrina  de  la  pluralidad 
de  existencias  pueden  ser  aprovechadas 
como  consejos  u obedecidas  como  man- 
dato esas  severas  — pero  consoladoras 
— palabras  del  Divino  Maestro. 

Debemos  también  tener  muy  presente 
que  el  Hijo  de  Dios  jamás  hubiera  pro- 
nunciado esa  sentencia  si  al  hombre  no 
le  fuera  dado  cumplir  lo  que  en  ella  se 
manda  o aconseja. 

Pero  es  evidente  que  puede  alcan- 
zarse la  perfección,  porque  la  Inmortali- 
dad es  un  hecho  real  y positivo.  Tene- 
mos ante  nosotros  una  eternidad  para 
trabajar,  progresar  y perfeccionarnos  ... 

* 

* * 

Una  verdadera  comprensión  de  la 
naturaleza  esencial  de  la  humanidad  — 
dice  el  ilustre  médico  y sabio  espiritua- 
lista Hartmann,  — hará  patente  que  las 
repetidas  reencarnaciones  del  espíritu  hu- 
mano, en  personalidades  sucesivas,  son 
una  necesidad  científica. 
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¿Cómo  sería  posible  que  una  criatura 
humana  se  desarrollase  a un  estado  de 
perfección  si  el  tiempo  de  su  crecimien- 
to espiritual  hubiera  de  limitarse  al  pe- 
ríodo de  una  corta  existencia  en  este 
planeta? 

Si  fuera  posible  que  adelantara  y se 
desarrollara  sin  tener  cuerpo  físico,  en- 
tonces ¿para  qué  o con  qué  fin  le  había 
de  ser  necesario  tomarlo? 

No  es  razonable  suponer  que  el  ger- 
men espiritual  que  acompaña  al  hombre 
comience  su  existencia  en  el  momento 
de  nacer  su  cuerpo  físico,  o que  los  pa- 
dres del  niño  pudieran  ser  los  que  en- 
gendraron la  mónada  espiritual.  Y si  tal 
partícula  de  esencia  intangible  o impal- 
pable para  nuestros  sentidos  físicos  existe 
realmente  antes  de  que  el  cuerpo  nazca 
y es  capaz  de  desarrollarse  sin  el  con- 
curso de  este  último,  ¿por  qué  es  la  ne- 
cesidad que  siempre  tiene  de  entrar  en 
un  cuerpo  cualquiera? 
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Dijo  también  el  Divino  Maestro:  «Más 
fácil  le  es  a un  « camello » f1)  pasar  por 
el  ojo  de  una  aguja  que  a un  rico  en- 
trar en  el  Reino  de  los  Cielos». 

Si  este  pasaje  se  tomara  en  el  senti- 
do que  se  le  da  generalmente,  sería  sin 
duda  algo  cruel  y muy  extraño  pues 
implicaría  la  idea  de  que  a un  rico  le 
es  imposible  ser  bueno  y,  por  tanto, 
progresar  espiritualmente,  y mucho  me- 
nos alcanzar  el  Reino  de  Dios.  Pero  si 
nos  hacemos  cargo  de  que  el  Reino  de 
los  Cielos  significa  un  estado  superior  de 
Existencia,  — o sea  el  estar  exentos  de 
la  necesidad  de  volver  a la  tierra,  ha- 
biendo tomado  ja  en  ella  las  lecciones 
precisas  para  alcanzar  la  plena  libera- 
ción, sólo  entonces  podremos  compren- 
der la  sabiduría  de.  la  advertencia  del 
Divino  Instructor 


% 

>!•  •{» 


(l)  Es  indudable  que  este  vocablo  fue  primitivamente 
mal  ti  aducido,  y que  el  error  se  ha  perpetuado  en  las  de- 
más reproducciones  de  la  errónea  traducción  primera.  Kl 
verdadero  término  es,  sin  duda,  cable  (cordón  grueso), 
pues  la  voz  «camello»  resulta  tan  extraña  como  inadecuada 
para  establecer  la  comparación, 
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Para  llegar  a percibir  y cortemplar 
la  Verdad  en  todo  su  esplendor,  será 

NECESARIO  QUE  LLEGUEN  A UN  ESTADO  DE 
PERFECTA  ARMONÍA  LA  PUREZA  DEL  CORAZÓN, 
QUE  SIENTE  LA  VERDAD,  CON  LA  ELE- 
VACIÓN de  la  Inteligencia  — que  la  ve 
y la  comprende  ; — y,  como  en  el  Cerebro 
está  la  balanza  en  la  cual  se  pesan 
las  decisiones  del  Corazón,  el  hombre 
muy  evolucionado  no  ha  de  experimen- 
tar esas  luchas  internas,  pues  debe  sen- 
tir y ver  simultáneamente  muchos  as- 
pectos de  la  Verdad. 


Para  alcanzar  la  Verdad,  no  bastan 

LIBROS  NI  ENSEÑANZAS  DE  INSTRUCTORES.  Es, 

sin  duda,  muy  conveniente  estudiar  y 
retener  en  la  memoria  las  opiniones  de 
hombres  ilustrados;  pero  no  deben  acep- 
tarse sin  pesarlas  antes  en/Jíi  balanza 
de  la  razón  y la  justicia.  Eo^mentores^ 
di íiiiii  ¡ln  -i.r;uW.  las  obras  más  fecundas, 
pueden  instruirnos;  pero  no  prestan  sino 
conocimientos  limitados  y relativos:  sólo 
señalan  las  fases,  los  diversos  caminos 
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que  podrían  seguirse  para  llegar  a per- 
cibir la  Verdad  entera. 

Los  que  no  aman  la  Verdad  o no 
se  preocupan  de  buscarla,  cierran  sus 
ojos  ante  ella  y piden  al,  propio  tiempo, 
pruebas  de  su  existencia  y,  cuando  se  les 
presentan  estas  pruebas,  o no  las  com- 
prenden o las  rechazan,  porque  la  vida 
de  la  Verdad  es  la  muerte  del  Error. 

Más  aún:  algunos  suelen  exigir  con 
vehemencia  que  se  les  exhiba  la  Verdad; 
pero,  — cuando  ven  que  ella  se  aproxi- 
ma, — la  repudian,  porque  destruye  o 
ahuyenta  sus  arraigados  prejuicios. 


Felizmente  la  Verdad  es  comprensible 
por  sí  misma.  No  necesita  de  pruebas: 
no  las  ha  menester.  La  Verdad  es  luz 
y la  perciben  todos  a quienes  alumbra. 


El  Amor  a la  Verdad  es  el  amor 
a aquella  misteriosa  energía  que 
reside  en  todas  las  cosas  creadas 
y mantiene  su  cohesión.  Es  la  Fuer- 
za que  sostiene  y hace  girar  todos 
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los  mundos...  Y esta  Fuerza  no  es 
otra  que  la  Voluntad  Divina. 

Los  que  más  que  a la  Verdad,  se 
aman  a sí  mismos  y a sus  ilusiones,  no 
pueden  saber  nada  de  Ella. 

Hay  muchos  que  rechazan  la  Verdad, 
cuando  no  lleva  el  sello  de  autoridades 
consagradas.  Pero,  los  seres  conscientes 
y libres,  — principalmente  los  intuitivos, 
— reconocen  la  Verdad  por  la  luz  que 
ella  irradia 


Los  que  ansian  sincera  y ardiente- 
mente la  Verdad,  la  buscan  con  afán 
dondequiera  que  puedan  encontrarla,  por- 
que la  Verdad  está  en  todas  partes, 
como  base  de  todas  las  cosas  y 
aun  se  halla  en  el  fondo  de  la  su- 
perstición y hasta  del  Error.  (!) 

(l)  El  Error  se  funda  en  la  modalidad  de  la  expresión 
y no  en  el  concepto  íntimo  de  lo  que  con  sinceridad  se 
expone.  Nadie,  conociendo  al  Error  como  tal,  permanece 
deliberadamente  en  él.  Así,  pues,  cuando  decimos  que  la 
Verdad  yace  basta  en  el  fondo  del  Error,  queremos  sig- 
nificar que  ambos  son  de  la  misma  naturaleza.  El  Error 
es  falta  o amencia  de  Verdad.  El  Error  absoluto  no  .existe 
ni  puede  concebirse,  porque  su  condición  es  el  vivir  siem- 
pre en  el  fondo  o en  el  aura  de  la  Verdad, 
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Por  tanto,  el  que  persigue  la  Verdad 
la  busca  «probándolo  todo  y reteniendo 
lo  que  fuere  bueno  »,  como  aconseja  el 
apóstol  Pablo. 

La  Verdad  sólo  muestra  su  existen- 
cia... Necesitamos  elevarnos  hasta  Ella 

PARA  PODER  COMPRENDERLA. 


Mientras  los  hombres  crucifiquen  la 
Verdad  — dice  Paracelso  — y la  tengan 
colgada  entre  la  superstición  y la  duda, 
(los  dos  ladrones  que  roban  al  hombre 
la  razón),  no  podrán  llegar  a ser  cons- 
cientes por  sí  mismos  de  su  Divinidad. 
Para  alcanzar  el  conocimiento  propio  de 
la  Verdad,  el  hombre  debe  unirse  a ella 
y exaltarla,  elevándose  por  encima  de 
la  esfera  de  la  credulidad,  a la  región 
del  puro  Conocimiento  Espiritual.  La 
Verdad  Eterna  es  inmortal  y no  puede 
comprenderla  el  hombre  mortal;  puede 
ser  conocida  tan  sólo  de  aquel  principio 
que  es  inmortal  en  el  hombre.  La  Ver- 
dad no  puede  ser  conocida  sino  de  sí 


misma. 
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De  modo  sintético,  podemos  decir, 
— con  Santo  Tomás,  — que  la  Verdad 
es  la  Realidad,  y la  Realidad  es  lo  que 

NO  MUERE  NI  SE  TRANSFORMA;  TODO  LO  DE- 
MÁS es  Maya  (ilusión),  apariencia  pasaje- 
ra. La  Verdad  es  imperecedera,  mien- 
tras que  el  Aniquilamiento  es  el  fin  de 

TODO  LO  QUE  NO  ES  VERDADERO  NI  ETERNO.  (*) 


(í)  En  la  filosofía  Inda,  sólo  a lo  que  es  Invariable  y 
Eterno  se  le  llama  Realidad.  Todo  lo  que  está  sujeto  a 
cambio,  por  efecto  de  la  obra  del  tiempo  y de  la  diferen- 
ciación y que,  por  consiguiente,  tiene  un  principio  y un 
fin,  es  considerado  como  Maya  (ilusión).  La  forma  se  con- 
sidera como  ilusión  a causa  de  su  naturaleza  transitoria  y 
de  sus  perpetuas  transformaciones.  La  Vida  que,  — oculto 
su  origen  en  insondable  misterio,  — nos  viene  expresada 
bajo  el  velo  de  la  forma,  esa  es  la  Realidad. 


XI 


El  • orgullo,  • la  • vanidad  • y • la  • en- 
vidia • de  • los  • demás  • son,,  casi 
siempre,  • creaciones  • de  . nuestra 
imaginación  • enfermiza  • o • de 
nuestra  • miseria  • espiritual  • o . ma- 
terial... 


Los  fenómenos  y acontecimientos  de 
la  vida  que  están  fuera  de  nosotros,  — 
no  siendo  reales  ni  verdaderos,  — no 
tienen  significado  permanente  y objetivo. 
Sólo  son  relativos  o ilusorios  y su  im- 
portancia varía  según  sea  el  grado  de 
poder  o fuerza  espiritual  del  sujeto  que 
los  percibe  y la  actitud  que  asume  en 
presencia  de  ellos. 

La  vida  nos  hiere  siempre  en  los 
puntos  débiles  o enfermos;  sentimos  sus 
golpes  en  aquella  parte  de  nuestro  sér 
que  es  más  vulnerable,  y los  sentiremos 
mientras  no  hayamos  fortalecido  nuestro 
organismo  y especialmente  el  punto  afec- 
tado. Así,  por  ejemplo,  si  dos  personas, 
— paciente  una  e impaciente  la  otra, — 
se  ven  sometidas  a iguales  circunstan- 
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cias  molestas,  ocurrirá  que  éstas  serán 
indiferentes  para  ia  primera,  — como  si 
no  existieran,  — porque  no  tendrán  po- 
der para  alterar  su  paz  y serenidad,  y 
por  el  contrario  afectarán  más  o menos 
profundamente  a la  segunda. 

Resulta,  pues,  que  dichas  circunstan- 
cias no  son  verdaderas:  son  relativas  o 
irreales,  siendo  la  realidad  solamente  el 
modo  de  ser  subjetivo,  o sea  la  entere- 
za con  que  ellas  se  afrontan. 

* 

* * 

La  clasificación  de  las  cosas /;en  bue- 

ÑAS  Y MALAS  ES  MAS  ARBITRARIA^QUE  EXAC- 
TA, pues  sus  cualidades  sólo  dependen 
de  la  impresión  agradable,  desagradable 
o indiferente  que  nos  producen. 

Lo  que  llamamos  bien  y mal  no  es 
más  que  el  predominio  de  uno  de  los 
polos  o aspectos  que  tienen  todos  los 
objetos  y elementos  de  la  naturaleza. 

Hay  cosas  malas  que  son  buenas  en 
algunas  ocasiones,  y otras,  que  tenemos 
por  buenas,  suelen  ser  malas  en  circuns- 
tancias distintas.  El  sol,  la  lluvia,  el 
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fuego,  el  viento,  — en  una  palabra  — 
todo  lo  que  existe  en  el  Universo,  es 
favorable  en  determinadas  emergencias  y 
perjudicial  en  otras. 

Las  cosas  tienen  diversos  y hasta  con- 
trarios aspectos  y cualidades,  según  co- 
mo nos  afectan , el  uso  que  hagamos 
de  ellas  o el  punto  de  vista  en  que  el 
observador  se  sitúe.  Si  son  varios  los 
que  la  contemplan,  cada  uno  verá  «su» 
verdad,  y al  expresarla  o defenderla, 
lo  hará  como  la  ve  o la  siente. 

Lo  extraño  no  está  en  ver  « nuestra » 
verdad,  sino  en  querer  imponerla  a los 
demás,  en  pretender  que  prevalezca  nues- 
tro punto  de  vista  personal.... 

Invitado  recientergente^or  la^Uni- 
versidad  de  Columbia^a  explicar  la  filo- 
sofía de  sus  versos,  Amado  Ñervo,  emi- 
nente poeta-filósofo,  de  fama  mundial, 
expresó  — en  este  mismo  orden  de  ideas 
— algunos  conceptos,  qué  recordamos 
por  la  galanura  de  su  verbo : « El  mun- 
do — dijo  — no  es  ni  bello  ni  feo,  ni 
triste  ni  alegre;  las  cosas  no  son  negras 
ni  rosadas,  ni  grandes  ni  chicas:  cada 
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cosa  es  como  nosotros  la  queremos  hacer; 
todo  depende  del  punto  de  vista  para 
juzgarla.  Un  espíritu  pesimista  tiende 
a hacer  de  todo  acontecimiento  una  ca- 
lamidad, y marcha  por  el  mundo  con 
una  carga  cada  vez  más  pesada,  que  al 
fin  no  es  capaz  de  soportar.  En  cambio, 
el  optimista  ve  el  lado  brillante  de  las 
cosas,  y vive  sin  inquietudes,  alegre, 
lleno  de  esperanza  y de  fe  ». 

Luego  añade: 

«Las  cosas  — me  parece  a mí  — de 
tener  alguna  intención,  tienen  la  ten- 
dencia a ser  buenas.  Llaman  a nuestra 
puerta  y nosotros  las  transformamos  en 
malas  si  no  estamos  animados  de  espí- 
ritu optimista. 

« En  el  mundo  hay  más  cosas  y más 
hombres  buenos  que  malos,  y los  hom- 
bres malos  son,  no  por  perversidad  ins- 
tintiva sino  porque  no  saben  ser  mejores, 
porque  ellos  mismos,  con  espíritu  pesi- 
mista, transforman  en  malas  las  cosas 
que  golpean  a su  puerta;  no  las  saben 
recibir  como  son.  El  mundo  exterior  lo 
hacemos  nosotros;  es  como  queremos  que 
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sea:  somos  arquitectos  de  nuestra  propia 
vida  » . . . 

El  orgullo,  la  vanidad  y la  envidia 

DE-  LOS  DEMÁS  /SON,  CASL  SIEMBRE,  CREACIO- 
NES  DE  NUESTRA^  SOSERIA  ESPIRITUAL  O MA- 
TERIAL ... 

Generalmente  somos  Quijotes  en  lu- 
cha contra  desaforados  gigantes,  que  no 
tienen  realidad  sino  en  nosotros  mismos. 

* 

* * 

Dentro  de  los  conceptos  precedentes, 
lo  interior,  lo  íntimo,  es  — en  todas  las 
circunstancias  de  la  vida,  — lo  real  y 
verdadero,  siendo  lo  exterior,  por  lo  ge- 
neral, falso  o ilusorio. 

Así  el  verdadero  poeta  no  es  el  que 
hace  magníficos  versos,  sino  el  que  vive 
la  poesía,  siente  la  naturaleza  y amolda 
su  conducta  a las  lecciones  de  belleza 
y armonía  que  ella  nos  da.  Es  el  que 
contradice  la  vulgar  y dudosa’  frase  atri- 
buida a Napoleón:  «No  hay  grande  hom- 
bre para  su  ayuda  de  cámara  * . 

Los  Espiritualistas  razonados  pensa- 
mos que  los  muros  de  nuestros  hogares 
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y en  especial  de  nuestra  mente,  debieran 
ser  de  material  transparente  como  el 
cristal  y jamás  tener  por  qué  confundir- 
nos ni  causar  bochorno  por  nuestros 
actos  privados. 

Los^llamados  irracionales  viven  per- 
petuamente en  plena  naturaleza,  a vista 
de  todos;  no  temen  el  que  se  les  con- 
temple y a nadie  ruborizan 

Así  también  — en  este  orden/de  ideas 
— cumplido  gentleman  no  es  el  hombre 
que  lleva  traje  impecable,  que  se  sienta 
de  smoking  a la  mesa  y tiene  para  cada 
dama  una  galantería  especial,  nó.  Es  en 
el  interior,  — en  su  propio  hogar:  en 
el  trato  íntimo  con  su  esposa,  hijos  y 
servidumbre,  — donde  primeramente 
debe  acreditarse  la  caballerosidad  y pue- 
den darse  pruebas  reales  de  cultura  y 
distinción. 

Los  procedimientos  externos  de  poco 
o nada  valen  si  no  son  expresión  de 
nuestro  estado  interior.  La  buena  con- 
ducta es  más  bien  debilidad  o hipocre- 
sía si  no  va  .acompañada  de  sanos  pen- 
samientos  y mejores  propósitos. 


XII. 


Conócete  . a . tí  . mismo.  . estaba  . es- 
crito . en  . el  . templo  . de  . Delfos. 

Porque  . al  . hombre  . le  . interesa  . en 
primer  . lugar  . conocerse  . y . después 
ejercer  . el . dominio  . sobre  . sí  . mismo. 


XIÍ. 

No  hay  Religión  tan  excelsa  como 
la  Verdad  ... 

La  Religión  es  la  Verdad.  Y la  Ver- 
dad está  por  encima  de  todas  las  reli- 
giones. 

* 

* * 

Si  bien  es  cierto  que  las  religiones 

POSITIVAS,  Y AUN  LAS  NUMEROSAS  SECTAS 
RELIGIOSAS,  POSEEN  UN  GRAN  FONDO  DE  VER- 

DAD  Y DE  MORAL  SIENDO  ÉTICA^ESEN- 

CIALMENTE  LA  MISMA,  Y TODAS  ELLAS  RAMAS 

del  mismo  Arbol  Divino  — también  es 
efectivo  que  no  todas  proceden  siempre 
en  armonía  con  la  moral  absoluta,  puesto 
que  — entre  otras  fallas  — no  son  res- 
petuosas ni  caritativas  con  los  demás 
credos.  Por  el  contrario,  cada  una  se 
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considera  la  sola  depositaría  de 

la  Verdad,  y en  nombre  de  Dios,  se 
muestra  inexorable  e intolerante  contra 
los  que  no  profesan  el  mismo  símbolo 
ortodojo.  Cada  secta  considera  infalible 
la  religión  que  predica,  y desprecia  y 
condena  las  enseñanzas  de  las  otras.  Así 
lian  nacido  y se  han  fomentado  odios 
de  razas  y luchas  fraticidas,  que  han 
ensangrentado  la  tierra,  olvidándose 
■feiftésft  o desconociéndose  en  absoluto  la 
Ley  del  Amor  y el  gran  principio  de 
la  fraternidad  y de  la  solidaridad  hu- 
manas, que  debiera  inducirnos  a consi- 
derar como  hermanos  hasta  a nuestros 
propios  enemigos. 

Cuando  las  religiones  futuras  sean 
más  espirituales  en  lugar  de  polemistas 
y dogmáticas,  a medida  que  se  descu- 
bran verdades  más  profundas,  se  verá  que 
ellas  están  en  todas  partes  y sólo  son 
Una,  como  que  emanan  de  una  Fuente 
Unica.  Entonces  cada  religión  pedirá  a 
las  demás  que  compartan  con  ella  los 
aspectos  de  la  Verdad  que  han  percibi- 
do y,  al  fin,  todas  se  convencerán  de 
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que  la  Verdad  no  admite  división,  ni 
f racci  o n am  i en  to . 

* 

En  toda  Religión  hay  lo  esencial  y 

LO  NO  ESENCIAL. 

Lo  ESENCIAL  ES  FORZOSAMENTE  LO  MISMO 
EN  LAS  DISTINTAS  RELIGIONES,  O SEA  EL  DOMINIO 
DE  LA  PERSONALIDAD  lo  Cual  SÓlo  puede 

conseguirse  subyugando  nuestras  pasio- 
nes — y el  Divino  auto -conocimiento. 

Así  lo  entendían  los  antiguos  filóso- 
fos. « Conócete  a tí  mismo  » estaba  escri- 
to en  el  frontis  del  templo  de  Delfos. 
Porque  al  hombre  le  interesa,  en  primer 

LUGAR,  CONOCERSE  Y LUEGO  EJERCER  EL  DO- 
MINIO SOBRE  SÍ  MISMO. 

LO  NO  ESENCIAL  SE  COMPONE  DE  DOGMAS, 
RITUALES  Y PLEGARIAS  QUE  SÓLO  TIENEN,  POR 
LO  GENERAL,  UTILIDAD  RELATIVA,  Según  Sea 

la  fe  y el  grado  de  desarrollo  espiritual 
de  los  fieles.  Y no  son  uniformes  para 
todos,  porque  no  sólo  hay  diversidad  de 
razas  y naciones  sino  también  de  indi- 
viduos, cuya  mentalidad  y espiritualidad 
son  diferentes. 


XIII. 


La  ■ Divina  • Sabiduría  • nos  • en- 
seña • que • no • hay • más  • que . un 
solo  • pecado:  . la  . Ignorancia,  . y 
una  . sola  • salvación:  • el . Conoci- 
miento . bien  • aprovechado. 
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Las  religiones  positivas  en  general, 
sea  por  la  deficiencia  de  sus  medios  do- 
centes, por  razones  de  autoridad  o por 
obra  de  la  rutina,  no  consiguen  mostrar 
el  verdadero  camino  hacia  el  perfeccio- 
namiento moral  del  hombre;  no  dan  no- 
ciones claras  y exactas  de  sus  deberes 
para  con  Dios,  para  con  sus  semejantes 
y para  consigo  mismo. 

Las  religiones  nos  ordenan  que  ame- 
mos a Dios  sobre  todas  las  cosas  y al 
prójimo  como  a nosotros  mismos;  más 
aún,  como  se  aconseja  en  el  Sermón  de 
la  Montaña:  «Amad  a vuestros  enemigos; 

HACED  BIEN  A QUIENES  OS  ABORRECEN;  ORAD 
POR  LOS  QUE  OS  PERSIGUEN  Y CALUMNIAN». 

Las  religiones  nos  mandan  también 
que  refrenemos  nuestras  pasiones,  que 
seamos  humildes  y caritativos 
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Pero  no  es  fácil  seguir  estos  y otros 
hermosos  y transcendentales  consejos  así 
no  más  ...  Mandar  o aconsejar  no  es 

CONVENCER  NI  SERVIR. 

Para  que  el  hombre  pueda  amar  a 
Dios  conscientemente,  es  indispensable 
que  lo  sienta,  primero;  y,  luego,  que 
trate  de  conocerlo,  no  diremos  como  la 
esencia  de  lo  Incognoscible,  ni  la  com- 
prensión de  lo  incomprensible,  sino  la  Om- 
nipresencia  y Omnipotencia  de  esa  enti- 
dad Intangible,  Inefable,  que  vive  y actúa 
en  todos  los  fenómenos  del  Universo. 

Para  poder  amar  al  prójimo  y aun 
al  enemigo,  es  necesario  que  se  nos  per- 
suada de  la  justicia,  equidad  o siquiera 
de  la  conveniencia  que  hubiera  en  ello. 

Todavía  para  que  el  hombre  se  re- 
suelva a refrenar  sus  pasiones  y pueda 
conseguirlo,  es  indispensable  que  conoz- 
ca bien  la  naturaleza  de  éil&s  y se  dé 
cuenta  exacta  — hasta  llegar  al  conven- 
cimiento — del  por  qué  no  debe  satis- 
facerlas; y,  por  último,  de  qué  medios 
debe  valerse,  o qué  clase  de  esfuerzos 
o de  sacrificios  debe  hacer  para  resistir 
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o renunciar  a sus  instintos  pasionales. 
Todo  esto  a duras  penas  lo  enseñan, 
vaga  y obscuramente,  los  credos  domi- 
nantes. 

Las  religiones  nos  comunican  la  fe, 

PERO  NO  NOS  DAN  CONOCIMIENTOS;  NOS  ALIMEN- 
TAN CON  ESPERANZAS,  PERO  NO  NOS  INFUNDEN 
LA  CERTIDUMBRE,  QUE  ES  LO  QUE  NECESITA- 
MOS PARA  LLEGAR  AL  CONVENCIMIENTO  DE 
QUE  NUESTROS  SACRIFICIOS  Y RENUNCIACIO- 
NES NO  SON  OFRENDAS  ESTÉRILES,  NI  INFUNDA- 
DAS PARA  NUESTRO  PROGRESO  ESPIRITUAL. 

El  sendero  para  adquirir  estos  cono- 
cimientos y certidumbres  se  encuentra 
en  el  Cristianismo  Esotérico,  en  diversas 
asociaciones  y filosofías  espiritualistas  y 
especialmente  en  la  filosofía  Rosa  Cruz, 
y lo  muestra  amplia,  clara  y científica- 
mente la  Teosofía  o Sabiduría  Divina, 
que  explica  el  simbolismo  de  la  Biblia 
y de  todas  las  religiones. 

Y esta  Sabiduría  nos  enseña,  en  sín- 
tesis, QUE  NO  HAY  MÁS  QUE  UN  SOLO  PECA- 
DO: la  Ignorancia;  y una  sola  salvación: 
el  Conocimiento  bien  aprovechado.  a 


XIV. 


A • vosotros  • os  • es  • dado  • cono- 
cer • los  ■ misterios  • del  • Reino  . de 
Dios,  • más  • a • los  • de  . fuera . se 
les  • dice  • todo  • en  • parábolas. 

(Lucas,  Vil,  10). 


Tengo  • muchas • cosas • que • de- 
ciros, • pero  . que  • no  . podéis  • so- 
portarlas • por  • ahora.  (Juan,  XV i,  12). 


XIV. 


Hemos  sido  educados  en  una  serie  de 
formulismos  religiosos,  uno  de  los  cua- 
les es  que  todas  sus  enseñanzas  están 
perfectamente  al  alcance  de  la  mente 
más  inculta. 

Si  esta  afirmación  fuera  realmente 
exacta,  sería  una  confesión  de  debilidad 
por  parte  de  cualquiera  religión,  pues 
significaría  que  nada  tiene  que  ofrecer 
al  hombre  pensador  e ilustrado. 

¿Cómo  es  posible  que  una  misma 
forma  de  religión  haya  podido  ser  esta- 
blecida para  seres  atrasados,  a la  vez 
que  para  los  de  inteligencia  culta  y ele- 
vada? 

Ello  es  algo  muy  difícil  de  compren- 
derse y por  tanto  de  aceptarse. 
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Lo  que  puede  ser  necesario  para  la 
enseñanza  de  un  niño,  no  lo  es  para  el 
adulto.  Lo  que  pondría  en  éxtasis  a un 
santo  no  haría  impresión  alguna  en  el 
alma  del  criminal. 

Si  la  religión  docente  hubiera  de  ser 
una  sola  entidad  asimilable,  condensada 
de  manera  que  sirviera  para  todos,  ha- 
bría que  colocarla  en  un  nivel  muy  bajo, 
para  que  pudiera  ser  comprendida  sin 
esfuerzo  aun  por  los  seres  más  obtusos. 
Además,  el  filósofo  y el  intelectual  no 
tendrían  otros  símbolos,  sino  los  que 
estuvieran  al  alcance  de  los  espíritus 
rudimentarios. 

Para  que  una  religión  positiva  pu- 
diera servir  eficazmente  a todos,  tendría 
por  lo  menos  que  variar  de  forma  en  su 
presentación,  según  fuere  el  grado  del 
desarrollo  evolutivo  de  cada  sér  humano. 

No  es  raro,  pues,  que  exista  un  di- 
sentimiento entre  el  intelecto  y las  reli- 
giones positivas  tal  como  se  les  presen- 
ta generalmente  hasta  hoy  día.  Los  seres 
ilustrados  se  resisten  a aceptar  dogmas 
que,  errando  no  chocan  contra  su  razón 
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o ultrajan  su  conciencia,  reprimen  el 
vuelo  y limitan  el  horizonte  del  pensa- 
miento y donde  no  encuentran  estímulo 
para  las  más  profundas  y delicadas  emo- 
ciones del  alma. 

Sin  embargo,  en  gran  parte  del  Orien- 
te se  reconoce  que  los  hombres  están 
siempre  en  diversos  grados  de  adelanta- 
miento, y lo  que  puede  parecer  una  ver- 
dad para  el  rústico  o el  analfabeto  no 
lo  es  para  un  espíritu  instruido  y edu- 
cado. Por  tanto,  es  lógico  que  a cada 
uno  se  le  alimente  de  la  manera  que 
corresponda  al  estado  de  su  evolución 
intelectual  y moral. 

❖ 

El  Cristianismo  primitivo  tenía  tam- 
bién UNA  ENSEÑANZA  ESOTÉRICA,  CIENTÍFICA, 

como  es  propio  de  todas  las  grandes  doc- 
trinas,' y ésta  se  daba  a los  fieles  más 
ilustrados. 

«No  DEIS  PERLAS  A LOS  PERROS  NI  MAR- 
GARITAS A LOS  PUERCOS,  NO  SEA  QUE  LAS 
PISOTEEN,  Y VOLVIENDO  OS  DESPEDACEN  » 
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(Mateo  VII,  6),  decía  Jesucristo  a sus- 
discípulos. 

También  les  dijo:  «A  vosotros  os  es 

DADO  CONOCER  LOS  MISTERIOS  DEL  REINO  DE 

Dios,  mas  a los  de  fuera  se  les  dice 
TODO  EN  PARÁBOLAS»  (Lucas  VIII,  10). 

Eu  otra  ocasión  decía  el  Divino  Maes- 
tro a sus  apóstoles:  «Tengo  muchas  cosas- 

QUE  DECIROS,  PERO  QUE  NO  PODÉIS  SOPOR- 
TARLAS por  ahora»  (Juan  XVI,  12). 

Y San  Pablo,  el  más  talentoso  e ins- 
pirado de  sus  discípulos,  decía  en  epís- 
tola a los  Corintios : « Y yo,  hermanos,  no- 
puedo  hablaros  como  a espirituales,  sino 
como  a carnales  (mundanos),  como  a 
criaturas  (o  sea  niños  pequeños  que  to- 
davía no  hablan).  Os  dí  a beber  leche 

Y NO  MANJAR  SÓLIDO  PORQUE  NO  ERAIS  CA- 
PACES DE  SOPORTARLO,  Y AÚN  NO  SOIS  CAPA- 
CES, porque  sois  todavía  carnales.  (1.a  Co- 
rintios III,  1,  2 y 3).  Y a los  más  atra- 
sados les  decía:  «Hijitos  míos:  por  aho- 
ra, sólo  puedo  daros  lechecita,  porque 

TODAVÍA  SOIS  NIÑOS  EN  CRISTO». 

Lo  expuesto  manifiesta  que  Jesucris- 
to TENÍA  UNA  ENSEÑANZA  ESPECIAL,  ELEVA- 
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DA,  CIENTÍFICA,  PAEA  SUS  DISCÍPULOS  y .que 

éstos  a su  vez  la  trasmitían  a los  adep- 
tos capaces  de  comprenderla. 

Esta  práctica  fue  seguida  durante 
algún  tiempo  por  los  sucesores  de  los 
apóstoles,  hasta  que  el  verdadero  cono- 
cimiento fue  perdiéndose  poco  a poco  en 
las  tinieblas  de  los  tiempos. 

Las  instrucciones  que  daba  el  Cris- 
tianismo primitivo  estaban  basadas  no 
solamente  en  la  Ciencia  sino  también  en 
la  lógica  y la  metafísica  y podían  satis- 
facer las  diversas  tendencias  del  hombre 
y responder  a sus  preguntas  y exigen- 
cias sin  destruir  las  nociones  populares, 
ni  ser  antagónicas  a las  demás  sectas 
o credos. 

Y estas  enseñanzas,  son  precisamen- 
te las  que  trata  de  restablecer  el  espí- 
ritu religioso  moderno. 


( 


XV. 


Aunque  . Cristo  . naciera  • mi!  • ve- 
ces • en  • Belén,  • si  • no  • nace  • en 
tu  • corazón,  . tu  • alma  • será  • per- 
dida. • En  • vano  • mirarás  • la  • cruz 
del  • Gólgota  . hasta  . que  • en  • tí 
mismo  • no  • se  . haya  • erigido  ... 


XV 


Si  bien  es  verdad  que  todas  las  re- 
ligiones son  ayudas  eficaces,  poderosas, 
sublimes  si  se  quiere,  en  el  sendero  del 
Progreso  Espiritual,  para  la  inmensa  ma- 
yoría de  la  humanidad,  también  es  efec- 
tivo que  los  seres  de  acción  filantrópica, 
los  filósofos,  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio y a la  investigación,  y,  en  general, 

LOS  HOMBRES  RECTOS,  DE  VIDA  PURA,  DE  SEN- 
TIMIENTOS HUMANITARIOS,  QUE  TIENEN  CON- 
CIENCIA DE  SUS  DEBERES,  NO  NECESITAN  AUXI- 
LIOS religiosos  porque  pueden  ascender 

DIRECTAMENTE  HACIA  DlOS,  O más  clai’O, 

viven  ya  en  armonía  con  la  Suprema 
Bondad  y Justicia  absolutas,  mientras 

que  LOS  RITOS  Y CEREMONIAS  RELIGIOSAS  SE 
FUNDAN  EN  EL  deSCeHSO  HACIA  NOSOTROS 

de  las  Fuerzas  Divinas. 
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La  adoración  externa,  la  adoración 

MATERIAL,  LA  ADORACIÓN  CEREMONIAL,  di- 
cen los  Vedas,  es  el  estado  inferior 

EN  LUCHA  POR  ELEVARSE  A MAYOR  ALTURA. 

En  este  estado,  — que  es  el  de  la  in- 
fancia espiritual,  — el  devoto  ora  con 
los  ojos  abiertos,  como  buscando  a Dios 
fuera  de  sí  mismo;  procurando  así  en- 
contrar satisfacciones  que  ninguna  con- 
cepción abstracta  de  lo  infinito  podría 
proporcionarle...  Y las  ideas  abstractas 
de  comprensión  difícil  se  asimilan  fácil- 
mente por  medio  de  símbolos. 

La  adoración  mental  es  el  segundo 
estado,  en  el  cual  se  medita  con  los  ojos 
cerrados,  como  mirando  hacia  adentro, 
al  fondo  de  nuestro  corazón,  conforme 
al  consejo  que  Jesucristo  dió  a sus  após- 
toles cuando  les  hablaba  del  Reino  de 
Dios  y de  su  Justicia,  y les  decía:  «No 

LO  BUSQUÉIS  AQUÍ  O ALLÁ,  PORQUE  EL  REINO 

de  Dios  está  dentro  de  vosotros  mismos». 

Y como  dijo  Angelus  Silesius:  «Aun- 
que Cristo  naciera  mil  veces  en  Belén, 
si  no  nace  en  tí  mismo,  tu  alma  será  per- 
dida. En  vano  mirarás  la  cruz  del  Gól- 
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GOTA  HASTA  QUE  EN  TÍ  MISMO  NO  SE  HAYA 
ERIGIDO  » 

Y EL  ESTADO  MÁS  EXCELSO  EN  EL  SEN- 
DERO del  Progreso  espiritual,  es  cuando, 

CON  O SIN  CREENCIAS  RELIGIOSAS, HEMOS 

ALCANZADO  A VIBRAR  EN  ARMONÍA  CON  LA 

Suprema  Bondad  que  comprende  la  Jus- 
ticia Absoluta.  Este  estado  lo  alcanzó, 
entre  otros,  San  Pablo.  Y así  solía  de- 
cir a sns  discípulos:  «No  vivo  ya  yo, 
sino  que  Cristo  vive  en  mí». 

En  estas  alturas  es  cuando  se  ha 
llegado  a la  comprensión  científica  de  la 
Verdad.  En  sus  umbrales  comienza  a 
adquirirse  el  Divino  Conocimiento,  basa- 
do en  la  experiencia  personal. 

Estos  seres  están  por  encima  de  las 
leyes,  — sean  Divinas  o humanas,  — no 
porque  las  violen,  sino  porque  su  per- 
fecta armonía  con  ellas  hace  superfluos 
todos  los  mandamientos,  (i') 

La  Verdad  no  se  encuentra  en  el, 

EXTERIOR  SINO  QUE  ESTÁ  EN  EL  FONDO  DE 

nuestra  alma.  Es  la  voz  del  Maestro  In- 
terno, del  Dios  íntimo  que,  en  el  Oriente, 
llaman  «la  Voz  del  Silencio»  y en  el 

pfcniz  ^ 'T;  V 
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Occidente,  « el  Padre  qne  está  en  noso- 
tros ». 

Así,  pues,  los  seres  espirituales  que, 
al  llamado  de  esta  voz  íntima,  sienten 
aspiraciones  superiores,  necesitan  seguir 
por  sí  solos  la  línea  de  esas  aspiracio- 
nes, y toda  ingerencia  externa,  todas  las 
formas  exteriores  cristalizadas  por  la 
ortodojia,  son  más  bien  trabas  que  no 
ayudas  para  el  florecimiento  de  su  espi- 
ritualidad... 

* 

* * 

Las  religiones,  con  todo,  son  absolu- 
tamente necesarias  a la  inmensa  mayo- 
ría de  la  humanidad,  porque  los  hombres, 
por  lo  general,  no  están  preparados  para 
afrontar  personalmente  las  responsabili- 
dades de  sus  actos.  No  comprenden  o 
confunden  la  doctrina  del  Esplritualismo 
Razonado,  que  enseña  que  somos  los 
únicos  dueños  de  nuestro  destino ; que 
creamos  con  nuestras  acciones  el  cielo  y 
el  infierno  y que  la  vida  futura  es  sólo 
continuación  de  la  existencia  actual, 
pues  la  Naturaleza  no  procede  por  sal- 
tos. . . . 
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Es  de  lamentar,  sin  embargo,  que  ai 
noble  y saludable  principio  de  la  respon- 
sabilidad personal  y total,  opongan  al- 
gunas religiones  la  idea  de  un  Juez  Di- 
vino, piadoso,  fácil  de  conmover  con  sú- 
plicas y plegarias  y dispuesto  siempre  a 
dar  su  absolución  al  culpable. 

El  pecador  procura  así  librarse  del 
pesado  fardo  de  sus  responsabilidades  y 
asegurarse  tranquilamente  la  impunidad 
de  sus  faltas.  Piensa  que  Dios  — en  su 
Infinita  Misericordia  — tiene  que  per- 
donarlo, que  debe  perdonarlo.... 

No  cabe  duda  que  este  pensamiento 
es  muy  consolador...  Pero  entrar  por  fa- 
vor en  un  cielo  que  no  se  ha  merecido, 
no  es  el  más  hermoso  ideal  que  pueda  ofre- 
cerse al  esfuerzo  humano.  Nótase  en  este 
concepto  ciertos  gérmenes  de  debilidad 
y hasta  de  desmoralización. 

Algunas  religiones  señalan  también 
medios  para  evitar  al  hombre  las  conse- 
cuencias de  sus  faltas  y enseñan  cómo 
con  un  solo  acto  bueno,  llevado  a cabo 
bajo  ciertas  condiciones  — nada  difíciles 
de  observar,  por  cierto  — se  pueden 


154 


RELIGION  Y CIENCIA 


anular  los  efectos  de  innumerables  accio- 
nes u omisiones  que  merecen  severa  re- 
probación. 

Es  cierto  que,  discurriendo  de  este 
modo,  la  vida  es  más  fácil  y agradable; 
pero  a precio  del  rebajamiento  de  la  dig- 
nidad personal  que  nos  empequeñece  ante 
nuestra  propia  estimación  y denota,  ade- 
más, poco  conocimiento  de  las  Leyes  Su- 
premas de  la  existencia. 

1 5 o r no  es  extraño  que  esas 
Iglesias,  dando  a sus  fieles  tantas  facili- 
dades de  salva, ción^^l^^m^vida,  robusta 
y puedan  sostenersecon^firmeza  y — 
plitud. 


am- 


* 

* * 


Cada  religión  tiene  su  fisonomía  propia 
y algún  detalle  o aspecto  de  la  Verdad 
que  las  otras  no  han  percibido  o no  han 
contemplado.  Y aunque  la  Verdad  es  una 
y la  misma  en  todas  partes,  son  diversas 
las  maneras  de  expresarla. 

Los  hombres  están  en  diferentes  gra- 
dos de  su  evolución  y es  mucha  la  va- 
riedad de  tipos  mentales  y espirituales 
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que  existe  en  el  Universo.  Son,  pues, 
distintas  las  necesidades  de  cada  uno. 

No  puede  darse  una  fe  completa  a 
todos  ni  de  una  vez  para  siempre.  Hay, 
sin  embargo,  ciertas  verdades  fundamen- 
tales que  pueden  ser  miradasdesde  mu- 
chos puntos  de  vista,  admitiench^diversas 
interpretaciones,  dando  cada  una  su  as- 
pecto particular  que  complementa  las 
anteriores. 

Por  tanto,  no  sólo  no 


TE  QUE  HAYA  DIVERSIDAD 


QUE  DEBEMOS  COMPLACERNOS  DE  QUE  LA  VER- 
DAD SEA  TAN  RICA  Y TAN  AMPLIA  QUE  PUEDA 
SER  MANIFESTADA  DE  DIFERENTES  MODOS  Y 
ENCONTRARSE  POR  DIVERSOS  SENDEROS.  Si 

sólo  hubiese  un  método  para  llegar  a la 
Verdad,  sería  el  hambre  y hasta  la  muer- 
te para  aquellos  que  no  estuvieran  del 
mismo  modo  constituidos 


* 

* * 


Cada  Religión  propaga  sus  propias 


enseñanzas  y ofre< 
a la  humanidad, 


mentó  y a las  necesidades  de  las  razas 
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y aun  de  los  pueblos,  y cada  uno  de  estos 
mensajes,  — con  su  tonalidad  propia,  — 
es  la  presentación  de  un  nuevo  aspecto 
de  la  Verdad.  Así,  el  Bramanismo  tiene 
como  piedra  angular  el  Deber  ; el  Zoroas- 
trismo,  la  Pureza;  el  Egipto,  la  Ciencia; 
la  Sabiduría,  el  Buddhismo;  la  Reli- 
gión  de  los  griegos,  la  Belleza,  — la 
Divina  Belleza;  — la  Religión  de  Moisés, 
la  Rectitud;  la  de  Roma,  el  Derecho,  y 
la  de  Jesucristo,  el  último  de  los  Men- 
sajeros Divinos  y el  que  los  resume  a 
todos,  el  Amor,  — el  amor  al  prójimo, 
el  amor  a la  humanidad,  el  amor  a todas 
las  cosas,  animadas  o inanimadas. 

Por  lo  demás,  todos  los  Grandes 
Instructores  que  han  venido  a fundar 
su  Religión,  emanan  del  mismo  Poder  Su- 
premo que  gobierna  la  Evolución  del 
Mundo. 

Estos  mensajes  han  sido  precedidos 
y serán  seguidos  de  otros,  sin  duda,  hasta 
que  la  humanidad  haya  evolucionado 
tanto  que  llegue  a vibrar  en  armonía  con 
el  Supremo  Bien. 
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Si  los  preceptos  de  las  religiones,  po- 
sitivas son  confusos  y deficientes,  las 
tendencias  del  materialismo  — que  aun 
tratan  de  subsistir  — son  funestas  y de- 
moledoras, y merecen  ser  debeladas  con 
perseverancia  y energía  inquebrantables. 

No  es  difícil  demostrar  que,  una  vez 
admitida  la  teoría  de  que  nuestra  vida 
consciente  está  circunscrita  únicamente 
a nuestro  paso  por  la  tierra,  toda  rebe- 
lión, toda  violencia  del  que  nada  tiene 
contra  el  que  tiene  algo,  estaría  racional- 
mente justificada,  porque  nuestras  leyes 
positivas,  casi  siempre  sin  base  sólida 
de  ética  o de  razón,  no  tendrían  más 
punto  de  apoyo  que  la  fuerza  bruta  de 
las  bayonetas,  las  que  se  doblegarían 
ante  armas  más  numerosas  o perfeccio- 
nadas. 

* 

* * 

Muchos  pensadores  sinceros,  honra- 
dos y altruistas,  afirman  que  no  impor- 
tan las  creencias  del  hombre,  con  tal 
que  su  conducta  sea  buena  y sus  pro- 
cedimientos correctos,  Aun  más,  agregan 
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algunos  que  el  destino  final  de  un  indi- 
viduo no  puede  depender  de  las  ideas 
que  se  haya  formado  sobre  la  religión 
o sobre  la  vida  futura,  y,  mientras  no 
tenga  sobre  esos  problemas  conocimien- 
tos definitivos,  una  clase  cualquiera  de 
creencias  u opiniones  puede  serle  tan 
útil  como  otra  distinta 

Los  que  así  se  expresan  carecen  de 
lógica  en  su  razonamiento,  pues  discu- 
rriendo de  este  modo  lo  mejor  sería  no 
preocuparse  de  nada,  y si  pudiéramos 
transformarnos  en  piedra  sería  mucho 
mejor,  porque  ni  siquiera  tendríamos  que 
pensar. 

Pero  hay  que  tener  muy  presente 
que  el  objeto  de  la  vida  no  es  la  vida 
misma,  sino  el  alcanzar  grados  superiores 
de  conciencia  en  la  escala  de  la  Evolu- 
ción, y ésto  sólo  puede  conseguirse  por 
el  conocimiento  de  nuestra  Naturaleza 
Superior.  Porque  la  Verdad,  cuando 
entra  en  el  corazón,  trae  el  despertamien- 
to o el  desarrollo  de  las  Facultades  Di- 
vinas, que  todos  poseemos  en  germen  en 
nuestro  interior.  Y también  es  evidente 
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que  cuanto  más  luego  una  persona  llegue 
a discernir  la  mayor  o menor  perfección 
de  cada  credo,  y por  medio  del  estudio 
y la  meditación  se  encamine  hacia  la 
Verdad,  más  segura  estará  de  distinguir 
pronto  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  justo  de 
lo  injusto,  lo  verdadero  de  lo  falso,  y 
fijar  lo  que  debe  convenirle  en  el  curso 
del  desenvolvimiento  de  su  Espíritu. 


XVI. 


El  • hombre  • puro  • respeta  • todas 
las  • formas  • de  . la  • Fe. 

El  • entendimiento  ■ agudo  • sólo 
ve  • las  • verdades  • y bellezas  • en 
las  • distintas  • religiones.  • El  • en- 
tendimiento • vulgar  • sólo  • ve  • sus 
imperfecciones  • y . de  ¡ciencias. 


XVI. 


Dentro  del  concepto  de  una  sola  Re- 
ligión — HERMANA  DE  LA  ClENCIA  Y NO 

RIVAL  DE  ELLA  TODAS  LAS  RELIGIONES 

SON,  EN  EL  FONDO,  IGUALMENTE  RESPETABLES. 


«El  hombre  puro  respeta  todas  las 
formas  de  la  fe»,  dicen  los  budistas. 


« El  entendimiento  agudo  sólo  ve  las 

VERDADES  Y BELLEZAS  EN  LAS  DISTINTAS  RE- 
LIGIONES; EL  ENTENDIMIENTO  VULGAR  SÓLO 
VE  SUS  IMPERFECCIONES  Y DEFICIENCIAS»,  dice 

Paracelso. 


Así  COMO  LOS  ARROYOS  TIENEN  SU  ORI- 
GEN EN  DIVERSAS  FUENTES  Y,  ORA  CRUZANDO 
VERDES  CAMPIÑAS,  ORA  TURBANDO  LA  QUIE- 
TUD DE  YERMOS  PEDREGOSOS,  TODOS  VIERTEN, 


ió4 


RELIGION  Y CIENCIA 


AL  FIN,  SUS  AGUAS  EN  EL  OCÉANO,  ASÍ  LAS 
VARIADAS  SENDAS  QUE  TOMAN  LOS  HOMBRES, 
POR  DIFERENTES  QUE  SEAN,  CLARAS  O NEBU- 
LOSAS, suaves  o escabrosas,  tarde  o tem- 
prano, TODAS  CONDUCEN  A Tí,  ¡OH  SeÑOr!, 
se  lee  en  la  Vedanta. 


Cada  secta  religiosa  es  una  perla  más 

O MENOS  DELICADA,  MÁS  O MENOS  HERMOSA, 

y el  Señor  es  el  hilo  que  corre  a tra- 
vés de  todas  ellas,  dice  Van  Hook. 


Para  el  Supremo,  — dice  Krishna, 

TODAS  LAS  RELIGIONES,  DESDE  EL  MÁS 

BAJO  FETICHISMO  AL  ABSOLUTISMO  MÁS  ELE- 
VADO, SIGNIFICAN  OTROS  TANTOS  ESFUERZOS 
DEL  ALMA  PARA  ALCANZAR  Y REALIZAR  EL 

Infinito,  cada  uno  de  los  cuales  está 

DETERMINADO  POR  LAS  CONDICIONES  DEL  NA- 
CIMIENTO Y ASOCIACIÓN  DE  LOS  SERES  HUMA- 
NOS Y MARCANDO  TODOS  UN  ESTADO  DE  PRO- 
GRESO. Cada  alma  es  un  águila  más  o 

MENOS  JOVEN,  QUE  SE  CIERNE  MÁS  ALTO  CADA 
VEZ,  DESARROLLANDO  MÁS  Y MÁS  FUERZA 
HASTA  QUE  LLEGUE  AL  GLORIOSO  SOL. 


* 

* * 
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Las  polémicas  relativas  a dogmas 
religiosos  son  estériles  y hasta  perni- 
ciosas. Son  estériles  porque  se  limitan 
a lo  externo,  o sea,  a lo  no  esencial, 
y son  nocivas  porque  fomentan  el  amor 
propio,  el  orgullo,  el  fanatismo  y la  va- 
nidad. 

Los  que  saben  distinguir  entre  lo 
esencial  y lo  no  esencial,  no  riñen  ni 
se  inmutan,  porque  conocen  que  los 
hombres  llegarán  al  fin  a la  misma  me- 
ta, y que  todos  aspiran  a ella,  anhe- 
lando — consciente  o inconscientemen- 
te — alcanzar  el  conocimiento  de  la 
Verdad. 

Si  una  persona  disputa  con  otra  en 
materia  religiosa,  — dice  Haitmann,  — 

ES  PORQUE  NO  ENTIENDE  LA  VERDADERA  RE- 
LIGIÓN O IGNORA  SU  SIGNIFICADO. 

La  única  Religión  es  la  religión  del 
Amor  y el  amor  no  disputa.  El  amor  es 

UN  ELEMENTO  DE  LA  SABIDURÍA  Y ÉSTA  NO 

puede  existir  sin  el  Amor.  Cada  especie 
de  avecillas  en  el  bosque  canta  de  una 
manera  diferente,  pero  cada  una  recibe 
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el  impulso  para  ese  canto  de  un  mismo 
Principio.  No  disputan,  no  riñen,  como 
los  hombres,  porque  una  entona  o ele- 
va mejor  que  la  otra  su  himno  al  Crea- 
dor.   

El  amor  no  divide  sino  qüe  une  a 

LOS  HOMBRES  ENTRE  SÍ. 


El  amor  encierra  la  benevolencia,  la 

TOLERANCIA  Y,  ESPECIALMENTE,  EL  RESPETO 
A LA  LIBERTAD  DE  CONCIENCIA. 


Desgraciadamente,  en  todas  las  co- 
muniones del  mundo  hay  fanáticos  e ig- 
norantes, y entre  ellos  sucede  lo  que  ha 
dicho  la  eminente  espiritualista  Annie 
Besant:  « Aquello  que  debiera  unir  ha 
sido  fuente  de  discordia,  dando  lugar, 
en  último  término,  a que  muchos  sacu- 
diesen impacientes  el  yngo  religioso  y 
lo  considerasen  como  el  peor  enemigo 
del  hombre,  causante  de  luchas  y de 
odios  en  el  Universo. 

Pero  la  verdadera  causa  de  la  dis- 
cordia no  está  en  las  creencias  religiosas 
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sino  en  el  espíritu  sectario  de  los  adeptos, 
en  su  fanatismo  ciego  e intolerante. 

Sólo  así  se  comprende  que  haya  po- 
dido ocurrir  el  mayor  de  los  cismas  que 
ha  dividido  a la  Iglesia  Cristiana  en 
oriental  y occidental,  o sea,  como  se  les 
llama  ahora,  Iglesia  Griega  y Romana. 

Este  pernicioso  cisma  — que  ocurrió 
en  el  siglo  XI  — tuvo  por  motivo  o 
pretexto  el  que  una  de  esas  Iglesias 
afirmaba  que  la  Tercera  Persona  de  la 
Santísima  Trinidad  procedía  sólo  de  la 
Primera  y la  otra  de  la  Primera  y Se- 
gunda!   

Probablemente  ambas  tenían  razón; 
pero  la  falta  de  serenidad  de  los  conten- 
dientes produjo  el  más  estupendo  de  los 
cismas  religiosos,  el  cual  habría  podido 
evitarse  si  sinceramente  se  hubiera  de- 
seado llegar  a-  un  avenimiento. 

* 

* * 

Nadie,  entre  las  personas  ilustradas, 
ignora  que  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
américa son  nidos  fecundos  de  sectas 
religiosas.  Casi  no  hay  versículo  de  los 
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Libros  Bíblicos  que  no  haya  originado 
encontradas  interpretaciones  y motivado 
los  cismas  correlativos. 

Y ahí  tenemos  a las  almas  buenas  y 
sencillas  — sedientas  de  Verdad  y co- 
nocimiento de  la  Divina  Palabra  — per- 
plejas para  elegir  de  entre  esos  alimentos 
exegéticos  el  más  adecuado  para  apagar 

aquel  deseo Porque  aun  en  eso  se 

revela  la  Divina  Sabiduría:  ha  previsto 
la  indecisión  de  los  fieles,  el  horrible 
tormento  de  la  duda,  y,  como  nada  ha 
mostrado  de  malo  sin  señalar  el  remedio, 
declara  por  los  labios  de  sus  profetas  y 
especialmente  por  los  de  Jesucristo:  El 
Reino  de  Dios  no  está  en  golpearse  el 
pecho,  en  pagar  diezmos  y primicias,  ni 
en  ser  devoto  como  el  fariseo,  sino  en 
servirlo  secundando  su  obra  de  perfec- 
cionamiento y felicidad  del  hombre,  aman- 
do al  prójimo  como  a sí  mismo,  porque 
en  uno  y en  otro  está  Dios,  y nuestra 
alma  es  emanación  de  Dios  y a El  ha 
de  volver. 


RELIGION  Y CIENCIA 


169 


A propósito  de  las  ideas  que  veni- 
mos sustentando,  vamos  a permitirnos 
repetir  aquí  un  párrafo  grandilocuente 
del  hermoso  discurso  político  pronuncia- 
do en  la  Cámara  de  Diputados  en  la 
sesión  del  19  de  agosto  de  1915,  por 
su  honorable  miembro,  señor  Armando 
Quezada  Acharán,  al  impugnar  la  orden 
del  Ministro  de  Guerra,  que  prohíbe  a 
los  oficiales  del  Ejército  y Armada  for- 
mar parte  de  las  logias  masónicas,  co- 
fradías y otras  sociedades  secretas. 

Dijo  el  señor  Quezada:  «Yo  recuerdo, 
señor  Presidente,  — con  aquella  viveza 
con  que  se  retienen  los  recuerdos  de  la 
juventud,  — las  palabras  tan  poéticas  y 
tan  verdaderas  de  Echegaray,  cuando 
decía:  «Yo  limpio  a toda  religión  de 
toda  mancha.  Toda  religión,  en  sus  pro- 
pósitos nobles  y generosos,  es  pura  y lim- 
pia como  la  nieve.  ¿Qué  culpa  tiene  la 
nieve  que  la  pise  la  planta  humana  y 
la  convierta  en  barro?»... 

Esta  declaración  proveniente  de  los 
labios  del  que  fue  Jefe  del  Gabinete, 
ex- Presidente  del  partido  radical,  Sena- 
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dor  de  la  República  y político  de  prime- 
ra fila,  es  la  mejor  respuesta  que  puede 
darse  a los  que  combaten  la  religión, 
fundándose  en  los  defectos  y errores  hu- 
manos de  quienes  la  enseñan  y la  di- 
funden  


XVII. 


La  • Cultura  ■ Espiritual  • es  • la  • que 
tiende  • a • desarrollar . el  ■ respeto, 
la  • veneración  • y • la  • admiración 
por  • todo  • lo  • que  • realmente  • es 
Divino  • y . Superior. 


XVII. 


En  el  sendero  del  Progreso  Religio- 
so ES  INDISPENSABLE  ATENDER  CON  PREFE- 
RENCIA a la  Educación,  para  lo  cual  hay 
que  considerar  las  diversas  fases  del  or- 
ganismo humano,  o sea:  Naturaleza  Fí- 
sica, en  la  cual  se  comprende  la  higiene 
esmerada  del  cuerpo  y el  desarrollo  pro- 
porcionado de  la  belleza  y armonía  de 
sus  formas,  por  medio  de  una  gimnásti- 
ca razonada  y alimentación  conveniente; 
Naturaleza  Emocional,  en  la  que  debe 
atenderse  el  cultivo  de  las  emociones, 
despertando  y estimulando  en  el  hombre 
el  amor  a la  Verdad,  la  Justicia,  la  Pa- 
ciencia, la  Tolerancia,  la  Humildad...,  y 
la  repulsión  a todos  los  sentimientos 
opuestos;  Naturaleza  Intelectual,  que 
consiste  en  atender  el  desarrollo  de  la 
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inteligencia  por  medio  del  estudio  y la 
observación,  y muy  especialmente  por 
el  conocimiento  de  la  ciencia  mental,  o 
sea  de  la  estructura  de  la  mente  y sus 
funciones;  y la  Cultuba  Espibitual,  que 
es  la  que  tiende  a desarrollar  el  respeto, 
la  veneración  y la  admiración  por  todo 
lo  que  es  realmente  Divino  y Superior. 

Generalmente,  sólo  se  considera  en 
nuestras  aulas  a dos  de  esas  culturas, 
por  estimarse  que  son  las  preferentes, 
si  no  las  únicas  que  deben  darse,  descui- 
dándose la  educación  emocional,  y aun 
la  espiritual,  que  son  las  que  ante  todo 
debiera  atenderse,  porque  constituyen 
las  bases  de  la  verdadera  educación  y 
las  que  más  interesan  al  bienestar  y se- 
guridad de  la  familia  y del  Estado. 

Hay  que  tener,  además,  muy  presente 
que  las  emociones  — que  no  son  otra 
cosa  que  sentimientos  razonados  — si  no 
se  cultivan,  son  más  peligrosas  que  las 
facultades  mentales  no  desarrolladas.  Un 
hombre  sin  cultura  intelectual  no  pasará 
de  ser  un  ignorante  pasivo,  inofensivo 
y hasta  podrá  ser  respetable;  mientras 
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que  el  individuo  cuyas  facultades  emo- 
cionales no  han  sido  convenientemente 
educadas,  es  un  sér  peligroso,  si  no  fu- 
nesto, pues  las  facultades  emocionales 
son  impulsivas  y destructoras,  y las  inte- 
lectuales permanecen_^encillamente  ne- 
gativas. Las  unas  S©^r*|b<d^|es  ji.doda 
influencia,  mientras  que  las  otras^pasi- 
vas. 

Por  tanto,  es  indispensable  que  se 
conozca  el  verdadero  valor  de  la  educa- 
ción espiritual  y emocional,  y se  les  asig- 
ne así  el  lugar  preferente  que  deben 
ocupar  en  la  educación  de  la  humanidad. 


Debemos  esforzarnos  también  por  dar- 
nos CUENTA  EXACTA  DE  LO  QUE  SIGNIFICAN 

el  Espíritu  y la  Materia.  El  Espíritu, 
— según  la  síntesis  de  las  ideas  del  ilus- 
tre superhombre  y mártir  Griordano  Bru- 
no,   ES  EL  ELEMENTO  POSITIVO,  FORMATI- 

VO,  PRINCIPIO  DE  LA  FORMA:  LO  HACE  TODO. 

La  Materia  es  el  elemento  negativo, 

PASIVO,  QUE  SE  TRANSFORMA  EN  TODO.  El 
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Espíritu  obra  como  actor,  la  Materia 

COMO  ESPECTADOR.  El  ESPÍRITU  DIRIGE  AL 

Cuerpo, wfitiMuí/  le  está  sometido  y al 
contraría  muchas  veces,  como  sucede 
cuando  el  cuerpo  está  cansado  y el  es- 
píritu le  obliga  a caminar,  cuando  desea 
beber  o fumar  y la  fuerza  que  reside  en 
el  espíritu  se  lo  impide. 

Estando,  además,  todos  los  cuerpos 
igualmente  constituidos  y teniendo  los 
mismos  elementos,  vemos,  sin  embargo, 
la  enorme  diferencia  moral  y espiritual 
que  existe  entre  los  diferentes  individuos, 
desde  el  idiota  y el  criminal  hasta  el 
sabio  y el  asceta. 

* 

* * 

El  Universo  entero  constituye  una  vi- 
da única  animada  por  el  Espíritu  Divino, 
y no  hay  un  solo  cuerpo  de  cualquiera 
naturaleza,  aun  entre  los  más  informes 
y microscópicos,  que  no  sea  por  El  ali- 
mentado, que  no  contenga  parte  de  la 
Substancia  Divina. 

Esto  nos  hace  ver  que  es  absoluta- 
mente inexacto  lo  que  sostiene  el  mate- 
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rialismo,  al  afirmar  que  la  vida,  el  pen- 
samiento y la  inteligencia,  provienen  de 
la  coordinación  de  las  partículas  de  la 
materia  y son  cualidades  inherentes  a 
ella,  cuando,  por  el  contraído,  es  fácil  ob- 
sprv^ir  y convencerse  de  que  el  esfuerzo 

EL  ESPÍRITU  PARA  MANIFESTARSE, 
i>LDA  .LA  FORMA  DE  NUEST 

cuerpo  Físico,y^Jror  /eso  podemos  notar, 
como  asimismo  dice  Paracelso,  que  un 
hombre  de  apariencia  noble  — especial- 
mente el  rico  improvisado  — al  volverse 
avaro,  adquiere  gradualmente  el  exterior 
vil,  audaz  y furtivo  de  un  animal  que 
busca  su  rapiña;  el  lascivo  adopta  las 
costumbres  y hasta  las  apariencias  del 
mono;  el  socarrón  tiene  las  característi- 
cas del  zorro,  y el  presuntuoso  el  aspec- 
to satisfecho  de  un  burro... 

Por  otra  parte,  ¿quién  no  tiene  con- 
ciencia que  una  mala  noticia  hace  pali- 
decer y cambiar  su  aspecto  a aquel  a 
quien  afecta,  así  como  puede  verse  la 
alegría,  el  júbilo  que  brilla  en  el  sem- 
blante de  quien  recibe  una  nueva  grata, 
o simplemente  favorable  ? El  esfuerzo 
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físico  de  la  frase  «tu  padre  ha  muerto» 
es  igual  al  de  esta  otra:  «tu  padre  ha 
vuelto».  Las  vibraciones  acústicas  o sea 
las  del  sonido  en  el  oído  que  las  recibe 
son  idénticas,  o casi  no  difieren.  Sin  em- 
bargo, ¡qué  efectos  tan  distintos  y tan 
opuestos  producen  en  el  ánimo  de  quien 
las  escucha! 

En  estos  casos,  la  parte  espiritual  de 
nuestro  sér  es  la  que  actúa  visiblemente 
sobre  la  materia,  haciéndola  cambiar  de 
forma,  fuerza  y color,  y también  sobre 
las  funciones  de  nuestro  organismo,  in- 
troduciendo a veces  en  él  alteraciones 
tan  profundas  que  han  llegado  a produ- 
cir la  demencia,  la  locura  y hasta  la 
muerte,  como  nadie  lo  ignora. 

* 

* * 

Los  científicos  positivistas  pretenden 
— y creen  poder  aseverar  — que  las 
fuerzas  espirituales  no  tienen  aplicación 
práctica.  Así,  dicen,  que  si  una  nación, 
como  entidad  colectiva,  o un  individuo, 
como  simple  particular,  se  entregan  a 
las  contemplaciones  de  la  espiritualidad 
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o en  cualquiera  forma  procuran  darse 
cuenta  de  cuál  es  la  fuerza  — a prime- 
ra vista  misteriosa  para  nosotros  — que 
gobierna  el  mecanismo  del  Universo  y 

,,  , AiríviZuZtn  ‘fUjL,  . J 

cual  su  razón  de  sery^quedan  rezagados 

en  el  camino  de  la  vida... 

Dicha  afirmación  es  tan  gratuita  co- 
mo infundada. 

La  actualización  de  fuerzas  espiritua- 
les produce  en  los  demás  vehículos  del 
hombre,  efectos  positivos  y maravillosos, 
despertando,  — en  los  planos  intelectual, 
emocional  y hasta  físico,  — energías  que 
están  en  relación  con  el  grado  de  fuerza 
espiritual  que  se  utiliza. 

Es  algo  perfectamente  exacto  que  la 

PE  TRANSPORTA  LAS  MONTAÑAS,  COmO  di  jo 

Jesucristo,  — porque  la  fe  es  una  fuerza 
incontrastable,  que  produce  efectos  in- 
mediatos y hasta  constructivos. 

Los  Reyes  Divinos  que  erigieron  las  pi- 
rámides de  Egipto  emplearon  su  energía 
espiritual,  a la  par  que  la  fuerza  física  de 
sus  súbditos,  para  transportar  las  inmen- 
sas moles  que  se  utilizaron  en  la  estruc- 
tura de  esos  portentosos  monumentos. 
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A los  científicos  y pensadores,  en 
general,  que  creen  que  sólo  puede  in- 
vestigarse con  la  mente,  les  es  difícil 
desentenderse  de  ella,  y pasar  al  plano 
del  Espíritu.  Y tienen  razón:  porque 
para  alcanzar  este  plano  es  necesario, 
primeramente,  fortalecer  el  intelecto,  pu- 
rificando las  emociones  y nuestro  cuerpo 
físico,  lo  cual  — si  no  somos  asistidos 
por  la  intuición  — requiere  arduos  y 
prolongados  esfuerzos. 

El  verdadero  espiritualista  es  — a pe- 
sar de  la  muy  injustificada  opinión  que 
suele  tenerse  en  contrario,  — un  sér 
práctico  por  excelencia,  que  siempre  trata 
con  realidades,  pues  las  fuerzas  espiritua- 
les son  las  fuerzas  más  eficaces  y efecti- 
vas de  todas  las  que  actúan  en  el  Uni- 
verso. 


O 


XVIII. 


La  • Idea  • de  • Dios,  . arrebatada 
de  • la  • conciencia  • humana  • por 
las  • teorías  • materialistas,  • ha 
vuelto  • a • entrar  • en  • ella  • por 
los  ■ Sagrados  . Portales  • de  • la 
Verdadera  • Ciencia. 


(©)!@)(®llal(®ll@)(®!!a!l®lla)S3lal 


XVI1J. 


Antes  de  todo,  y sobre  todo,  es  in- 
dispensable, — en  el  sendero  del  Pro- 
greso Religioso,  CONOCER  BIEN  <¥=& 

j¿OXüUr  CUANTO  SE  RELACIONA  CON  LA  DEMOS- 
TRACIÓN de  la  Divinidad:  la  Inmanencia 
de  Dios,  o sea  Su  Presencia  en  todas 
partes. 

De  ningún  modo  queremos  referirnos 
al  Absoluto,  al  Padre  actuando  en  el 
Infinito,  que  aparece  como  insondable 
para  nuestra  mente  e incomprensible 
para  nuestra  inteligencia  finita  y limi- 
tada. 

Sólo  queremos  recordar  a Dios  mani- 
festado en  sus  criaturas  y en  sus  obras, 
perceptible  en  sus  atributos,  que  anima 
todo  lo  creado,  que  se  refleja  en  todo, 
así  como  la  luz  del  sol  se  reñeja  en  las 
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aguas,  ya  sean  turbias  o cristalinas;  al 
Dios  que,  entre  los  demás  seres,  vivifica 
el  cuerpo  humano,  le  imprime  movimien- 
to, le  da  espontaneidad,  concediéndole 
inteligencia  y,  en  una  palabra,  indivi- 
dualiza al  hombre. 

Tendríamos  entonces  el  Absoluto,  o 
sea,  a Dios  en  Esencia,  a Dios  no  mani- 
festado: el  Padre  Universal  actuando  en 
el  Infinito;  a Dios  en  substancia,  a Dios 
manifestado:  el  Hijo,  en  su  forma  terre- 
nal; y el  Espíritu  del  Padre  que  vivifi- 
ca  al  Hijo,  a Cristo,  a vosotros^  ¿si^vii  y 
a todo  lo  creado,  sería  el  Espíritu  Santo, 
la  Paloma  mensajera. 

Las  creaturas  son,  pues,  manifesta- 
ciones de  Dios,  que  a todo  imparte  la 
vida  con  su  Divina  Esencia,  y si  los 
hombres  tienen  diferentes  ideas  de  la 
Divinidad,  concibiéndola  de  diversas  ma- 
neras, es  debido  únicamente  a que  cada 
cual  tiene  el  carácter  y la  educación 
distintos  de  los  demás,  y cada  uno,  por 
consiguiente,  se  forma  su  ideal  propio. 
Sólo  poseyendo  iguales  facultades  de 
percepción  e inteligencia  podríamos  tener 
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todos  el  mismo  concepto  de  la  Suprema 
Causa. . . 

* 

* * 

Lo  que  los  científicos  de  la  antigüe- 
dad alcanzaron  a vislumbrar,  la  ciencia 
de  nuestros  días  lo  ha  comprobado  ex- 
perimentalmente, o sea,  lo  Infinito  del 
Universo  y la  incesante  rotación  de  la 

VIDA  QUE  TODO  LO  ANIMA. 

Donde  quiera  que  existe  la  Vida, 

ESTÁ  AHÍ  OCULTO  EL  DEPÓSITO  DE  LA  ENER- 
GÍA Infinita,  formando  una  entidad  única 

Y SOLIDARIA,  SIN  LÍMITES  NI  REPOSO,  SOME- 
TIDA A LAS  LEYES  INMUTABLES  DE  ESA  ÜAU- 

sa  Suprema,  Primordial  e Increada  que 

LLAMAMOS  DíOS,  EL  CUAL,  ARRANCADO  DE 
LA  MENTE  HUMANA  POR  LAS  TEORÍAS  MATE- 
RIALISTAS, HA  VUELTO  A ENTRAR  EN  ELLA 
POR  LOS  SAGRADOS  PORTALES  DE  LA  VERDA- 
DERA Ciencia,  que  se  inclina  asombrada 
y respetuosa  ante  la  majestad,  armonía 
e inimitables  bellezas  de  la  Creación, 
condiciones  todas  que  podemos  admirar 
observando,  aunque  sea  superficialmente, 
lo  que  acontece  en  el  Universo. 
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En  efecto,  la  Ciencia  nos  muestra  la 
marcha  vertiginosa  y ordenada  de  los 
astros,  a pesar  de  su  número  infinito  y 
lo  inconmensurable  de  sus  esferas.  Po- 
demos contemplar  con  el  microscopio  la 
perfecta  constitución  de  lo  infinitamente 
pequeño,  y con  el  telescopio,  la  inmensi- 
dad y hermosura  de  los  espacios  celestes. 

Amamos  y admiramos  lo  Grande, 
lo  Bello  y lo  Sublime,  no  porque  nos 
reporte  algún  provecho  positivo  o ma- 
terial sino  porque  satisfacen  a un  sen- 
tido interno  que  indudablemente  es  al- 
go muy  distinto  y muy  superior  a la 
materia. 

Todos  sentimos,  en  lo  íntimo  de  nues- 
tro sér,  deseos  profundos  de  lo  Inefable, 
ansias  indecibles  de  algo  que  no  sabemos 
explicarnos,  ni  alcanzar... 

Pero  infortunadamente  en  este  plano 
de  vida  reinan  las  injusticias,  las  guerras 
fratricidas,  los  celos,  las  envidias  y pa- 
siones viles,  o sea  todo  lo  contrario  de 
lo  que  nuestras  aspiraciones  buscan,  de 
lo  que  nuestros  sentimientos  anhelan.  Y 
¿sería  natural  y justo  que  se  nos  liubie- 
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ra  llamado  a la  existencia  para  vivir  con- 
denados a no  ver  nunca  satisfechos  los 


la  vejez,  desilusionados  y luego  la  muer- 
te, con  terror  y espanto? 

Esto  sería  tan  cruel  y tan  absurdo, 
que  se  ofende  nuestros  sentimientos,  — y 
hasta  nuestra  cultura,  — con  sólo  dar 
cabida  a la  hipótesis  de  su  posibilidad. 

La  filosofía  — así  como  la  más  vul- 
gar experiencia  — nos  enseñan  que  el 
cuerpo  está  compuesto  de  elementos  co- 
rruptibles y que,  con  la  muerte,  esos  ele- 
mentos se  disgregan  y sus  componentes 
buscan  la  colocación  que  sus  afinidades 
les  señalan:  los  gases  van  al  aire,  el  agua 
se  evapora  o se  consume  en  la  tierra,  y 
las  substancias  minerales  que  contiene  se 
confunden  con  ésta.  Ahora  bien:  el  al- 
ma que  da  vida  a ese  cuerpo  perecedero 
y que  es  esencia  del  Alma  Universal: 
¿qué  será  de  ella?  ¿Se  disipará  como  se 
desvanece  el  perfume  de  una  flor  o el 
humo  de  un  cigarro?  Esa  chispa  despren- 
dida del  seno  mismo  de  Dios  ¿estará  con- 
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denada  a ser  presa  de  los  gusanos  de  la 
tierra?. . . 

Esto  a más  de  repugnar  a nuestra 
naturaleza,  es  inadmisible  ante  los  hechos 
reales,  como  el  Esplritualismo  Transcen- 
dental y todas  las  religiones  lo  procla- 
man y lo  demuestran. 


XIX. 


El  • sabio  • Estilpón,  • después  . de 
perderlo  . todo,  . en  • la  • toma  • e 
incendio  • de  . su  • ciudad  • natal, 
díjole,  • con  serenidad  y • altivez, 
al  • invasor:  • Omnia  . mea  . mecum 
porto  . (Llevo  • conmigo  • todos 
mis  • bienes ). 


XIX. 


Del  Sendero  Espiritualista  fluyen  otras 
enseñanzas  que  se  diseñan  cada  día  con 
más  fuerza.  Vamos  a evocar  las  que  nos 
parecen  más  eficaces  y necesarias. 

Conviene  tener  presente,  en  primer 
lugar,  que  no  existe  misterio  en  el  sen- 
dero del  Progreso  Espiritual,  el  cual  nos 
enseña  el  origen  y evolución  del  hombre, 
destinado  a un  fin  mucho  más  glorioso 
que  el  que  puede  concebir  la.  más  ilu- 
minada mente  humana. 

Las  etapas  de  este  sendero  están  se- 
ñaladas y descritas  con  claridad  y pre- 
cisión matemáticas  en  cualesquiera  de  las 
escuelas  o filosofías  de  Esplritualismo  Ra- 
zonado a que  anteriormente  nos  hemos 
referido. 
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Los  Espiritualistas  científicos  no  es- 
peramos SER  SALVADOS,  SINO  QUE  SABEMOS 
QUE  PARA  TODOS  HAY  SALVACION;  QUE  EL 

Progreso  es  Eterno  y que  este  progreso 
es  una  necesidad  a la  vez  que  una  Ley 
Inmutable  del  Universo. 

Sabemos  que  conduciéndonos  lo  me- 
jor posible  — según  sean  las  situaciones 
de  la  vida  en  que  actuamos  y las  cir- 
cunstancias que  nos  rodean  — nos  ayu- 
damos a nosotros  mismos  y también  al 
progreso  moral  y espiritual  de  toda  la 
Humanidad. 

Nada  existe  que  deba  ser  «salvado», 
excepto  que  debemos  salvarnos  de  la  pro- 
pia ignorancia,  única  valla  que  se  opone 
a nuestro  perfeccionamiento.  Sabemos 
también  que  no  existe  ninguna  cólera  ni 
venganza  Divina  de  las  cuales  haya  que 
librarse,  sino  que  todo  está  dispuesto  y 
previsto  en  conformidad  con  la  más  ab- 
soluta justicia  para  nuestra  felicidad  pró- 
xima o remota... 

Debemos  además  no  olvidar  que  sólo 
el  día  do  hoy  nos  pertenece.  No  hay  que 
perder  el  tiempo  en  recordar  el  pasado, 
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a no  ser  para  complacernos  de  que  nues- 
tros errores  y sufrimientos  nos  hayan 
puesto  más  pronto  en  armonía  con  las 
Leyes  Superiores  de  la  Existencia. 

Tampoco  es  cuerdo  considerar  el 
Porvenir  con  presentimientos  sombríos  y 
pesimistas,  temores  y vaticinios  que  sólo 
sirven  para  facilitar  el  camino  de  nues- 
tros fracasos. 

Pero  hoy,  si  tenemos  sano  nuestro 
cuerpo  y tranquila  la  conciencia,  lo  que 
debemos  procurar  — y podemos  con- 
seguir fácilmente,  mediante  el  ejercicio 
inteligente  y discreto  de  nuestras  fuer- 
zas mentales  y el  cultivo  de  las  emocio- 
nes — es  consagrarnos  — en  primer 
término  — a educar  y fortalecer  el  Es- 
píritu, a fin  de  soportar,  con  noble  con- 
formidad, si  no  con  agrado,  la  lucha 
por  la  existencia. 

El  hombre  que  en  cualquier  condi- 
ción o estado  de  su  vida,  — por  penosa 
y mísera  que  sea,  — la  contempla  con 
serenidad  y sobrelleva  con  paciencia  el 
infortunio,  puede  encontrar  en  ella  ínti- 
mas satisfacciones,  que  todo  el  oro  del 
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mundo  es  incapaz  de  procurar  ...  La 
desesperación  y el  desengaño  son  des- 
dichas tan  tristes  como  injustificadas. 

Por  eso,  es  indispensable  y hasta  con- 
veniente que  las  creaturas  acepten  con 
entereza  su  Destino,  y tengan  como  Ver- 
dad inconcusa,  que  el  Alma  es  Inmortal, 
que  atraviesa  en  esta  Vida  rápida  prue- 
ba, que  se  purifica  con  las  privaciones 
y los  sufrimientos,  y se  engrandece  con 
el  esfuerzo  que  hace  por  sobrellevarlos 
con  resignación,  como  también  con  la 
voluntad  para  ayudar  a otros  que  más 
sufren  y lloran,  enseñándoles  el  camino 
del  Bien  y el  culto  del  Alma  Universal 
que  llamamos  Dios  y que  indudable- 
mente, al  sacarnos  de  su  propio  Seno, 
nos  crió  con  nobles  propósitos  y mejores 
fines. 


* 


La  existencia  heroica  de  los  que  com- 


y altivez  a la  suer- 


baten  con 


te,  esa  veleidosa,  inconstante,  mudable 
y hasta  hostil,  en  apariencia;  la  del  in- 
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ventor  o del  sabio,  que  exponen  su  vida 
para  alcanzar  a 1a,  humanidad  nuevas 
victorias  sobre  lo  desconocido;  la  del 
obrero  resignado  y paciente,  que  en  su 
labor  obscura,  sabe  — y tiene  íntima 
satisfacción  en  ello  — que  añade  una 
piedra  más  al  monumento  de  la  Gran- 
deza Humana;  la  vida  así  sobrellevada, 
compensa  miles  de  sacrificios  v crea 
una  aureola  de  paz  y felicidad  a quie- 
nes la  observan. 

Por  lo  demás,  el  pobre,  — en  su  mí- 
sero tugurio  o en  la  estrecha  celda  de 
un  conventillo,  — donde  a veces  expe- 
rimenta, es  cierto,  hambre,  frío  y otras 
privaciones,  — no  se  imagina  general- 
mente las  amarguras  y quebrantos  que 
se  ocultan  entre  los  frisos  dorados  de 
la  opulencia  y otras  condiciones  que 
muy  a menudo  no  son  sino  apariencias 
de  la  felicidad. 

Allí,  suelen  morar  la  desesperación 
y el  desengaño,  pasiones  crueles,  ansias 
nunca  satisfechas  en  su  insaciable  vora- 
cidad,  rivalidades  y angustias  tales,  que 
al  humilde  obrero,  si  pudiera  comparar, 
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dándose  cuenta  de  las  circunstancias,  le 
harían  bendecir  su  destino. 

Indudablemente  que  la  mayor  dicha 
a que  podemos  aspirar  en  esta  vida,  es 
gozar  de  paz,  salud  y conformidad;  pero 
estos  dones  son  independientes  de  la  ri- 
queza y del  poder 

. ' 


^ ^ __  El  filósofo  Epicteto,  en  su  esclavitud, 
era  mucho  más  libre  y feliz  que  su  amo 
/ . 0 t Epafrodito,  esclavo-liberto  de  Nerón. 

(/  Y el  sabio  Estilpón,  después  de  per- 

Jjj  í qer|0  todo,  en  la  toma  e incendio  de  su 

/ CJrUK/¡  ciudad  natal,  díjole  con  serenidad  y al- 

r_JL  . / , tivez  al  invasor:  Omnia  mea  mecüm  porto 

^ (llevo  conmigo  todos  mis  bienes). 

/UcJ/V^Lo  'cLItJIj  €Ut^‘j  2** 

AjLa(  Has*  ; ísOs /‘XI  (¡¿yMdfí  ^ 


/YKcL,  /yAX^jn, 

Jlcoi  ? <=^L.  , jy  t 


¡di  A/tulán/:  h-s aJu,  ¿gaa'C&As*  CjMA^ ~ 


JwjLelx,  /y^i  hotetA+Xs  A&,  ^ ^y 

/yuju  SIMO  Aaa^/ Atv^Am^L 


eU/L^rv  SjA4A~  .amo  ^ ^ ~ 

fÚJíL  L>  /USMtt AaÜx^ua^¿kjL  £/»*Í40¿<m. 
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Los  • Caballeros  • Andantes  • lla- 
maban • flmor,  • no  • al  • sentimien- 
to-de ■ atracción  . a • la  - mujer, 
sino  • la  ■ devoción  • a . nuestra 
Alma  • Divina. 

Para  • la  • Caballería  • Andante  • el 
Amor,  era  ■ la  • personificación  • del 
Bien  • y • de  la  • Verdad. 


XX. 


Lo  esencial  y permanente  en  nuestra 
existencia  es  más  metafísico  que  mate- 
rial, pues  la  vida  entera  se  desarrolla 
en  un  ambiente  casi  del  todo  espiritua- 
lista. 

Y nadie  podrá  negar  que  poseen 
este  carácter  las  más  grandes  manifes- 
taciones de  nuestro  sér  íntimo. 

El  estudio  sereno  y desapasionado  de 
la  historia  de  los  pueblos,  nos  manifiesta 
que  el  hombre  no  puede  substraerse  a 
la  atmósfera  espiritualista  que  lo  rodea. 

Cualquiera  que  sea  la  época  que  eli- 
jamos, el  análisis  concienzudo  de  los 
hechos,  comprobará  sin  esfuerzo  que  el 
fondo  permanente,  invariable  de  la  hu- 
manidad es  el  Esplritualismo  Religioso. 
Más  aun:  Corporaciones  o Sociedades 
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que  han  debido  soportar  la  crítica  no 
sólo  del  vulgo  sino  de  gente  ilustrada, 
tenían  por  norte  el  más  puro  y exqui- 
sito idealismo  espiritual. 

Recordemos,  entre  otras  instituciones, 
a la  Caballería  Andante,  que  en  los 
tiempos  medioevales  preocupó  la  aten- 
ción de  todo  el  Orbe. 

Esta  corporación  — mal  comprendida 
generalmente  — fue  heredera  y conti- 
nuadora DE  LOS  ANTIGUOS  MISTERIOS  CRIS- 
TIANOS. Sü  FIN  PRINCIPAL  ERA  MANTENER  LA 
ESPIRITUALIDAD  EN  TODA  SU  FUERZA  Y PURE- 
ZA, POR  ENCIMA  DE  LAS  PASIONES  Y LAS  MI- 
SERIAS DEL  MUNDO;  PUES,  SE  FUNDÓ  Y PROS- 
PERÓ SOBRE  ESA  INDESTRUCTIBLE  TRAMA  DEL 
ESPIRITU  ALISM  O INHERENTE  AL  SER  HUMANO, 
AUN  DESCENDIDO  AL  MÁS  ÍNFIMO  GRADO  DE 
DEPRAVACIÓN  Y DESENFRENO. 

Los  Caballeros  temaban  como  punto 
de  apoyo  y de  partida  hacia  la  meta  de 
su  objetivo  ideal,  el  juramento  de  servir 
con  lealtad  y desinterés  a la  humanidad 
afligida,  y no  sólo  formulaban  sino  que 
cumplían,  a riesgo  de  su  bienestar  y aun 
de  la  vida,  sus  votos  de  pureza,  honor, 
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conformidad,  valentía,  caridad  cristiana, 
desdén  de  los  favores  del  poderoso  y de 
los  halagos  del  mundo. 

Resumían  su  misión  de  la  defensa  de 
todos,  en  la  plegaria  por  todos,  en  la 
abnegación  sin  límites  que  conducía  al 
caballero  a acometer  las  más  arriesgadas 
empresas,  sin  otro  aliciente  que  el  de 
sacrificarse  por  un  ideal  noble,  por  un 
principio  elevado  e inmaterial... 

La  Caballería  fue  originariamente 

UNA  HERMANDAD  MÍSTICA  QUE  BUSCABA,  POR 
LA  SENDA  DEL  ESPIRITUALISMO  EXCELSO,  EL 
CONOCIMIENTO  DE  LA  VERDAD.  El  VELAR  DE 

LAS  ARMAS  CEREMONIA  DURANTE  LA  CUAL 

EL  ASPIRANTE  DEBÍA  CONSAGRARSE  POR  ENTE- 
RO A LA  ORACIÓN  ERA  UNA  PRUEBA  PARA 

FORTIFICAR  SU  ESPÍRITU. 

Más  tarde,  la  Caballería  pasó  a ser 
exclusivamente  militar  y consiguió  así 
transformar  a la  Nobleza.  Los  nobles, 
que  en  su  mayor  parte  eran  valientes, 
pero  impulsivos  y despiadados,  se  vol- 
vieron hombres  cultos,  de  alma  sana,  de 
sentimientos  humanitarios. 

La  Caballería  andante,  mostraba  el 
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más  alto  ideal  y prescribía  la  más  seve- 
ra conducta  en  toda  circunstancia. 

Era  la  verdadera  Religión- Sabiduría 
que  enseña  cómo  el  hombre,  purificán- 
dose, puede  realizar  el  Cristo  dentro  de 
sí  mismo. 


Para  la  Caballería,  el  Amor  era  la 

PERSONIFICACIÓN  DEL  BlEN  Y DE  LA  VERDAD. 

% 

Los  Caballeros  Andantes  y otras  cor- 
poraciones, de  espiritualismo  más  excelso 
todavía,  como  los  Templarios,  los  Hos- 
pitalarios, los  Caballeros  de  la  Luz,  los 
de  la  Mesa  Redonda,  del  Santo  Graal 
y,  después,  los  Rosacruces,  Albigenses,. 
Trovadores,  etc.,  — todas  brillantes  cons- 
telaciones del  obscuro  Firmamento  Reli- 
gioso medioeval,  que  asombraron  al  mun- 
do con  sus  heroicas  virtudes  — llamaban 
Amor,  no*Il 


SENTIM 

HACIA  LA 

tra  Alma  DiV 


j^tE^AJR^CCION 
EVOCION  A NUES- 


E1  Amor,  en  las  novelas  de  Caballe- 
ría, tenía  su  Religión,  sus  mandamientos, 
sus  leyes,  y se  dirigía  al  espíritu,  bnjo 
la  apariencia  de  culto  a la  mujer. 
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Cuando  los  Caballeros  Trovadores 

HABLABAN  DE  LA  DaMA  DE  SUS  PENSAMIEN- 
TOS QUERÍAN  HACER  ALUSIÓN  A SU  PROPIA 

Alma  Divina  e Inmortal.  La  Beatriz  del 
Dante,  la  Laura  de  Petrarca,  y otras 
como  ellas  — sea  que  hayan  existido  o 
no  en  cuerpo  físico  — fueron,  ante  todo, 
creaciones  idealistas  de  esos  genios  y 
otros  nobles  caballeros. 

LasrtMriatiiaé  sociedades  eran  princi- 
palmente instituciones  de  auto-perfeccio- 
namiento y de  mutualidad  en  el  comba- 
te por  la  vida. 

Los  hombres  que  abrazaban  esa  ca- 
rrera estaban  penetrados  de  sus  debili- 
dades e imperfecciones,  pero  sentían  in- 
tensamente la  necesidad  de  progresar 
en  el  orden  moral  y espiritual.  De  suer- 
te que,  cuando,  como  el  Cid  Campaedor, 
decían:  «Mis  arreos  son  las  armas,  mi 
descanso  es  pelear»,  era  porque  se  dedi- 
caban A COMBATIR,  EN  PRIMER  LUGAR  

DURANTE  LO  QUE  LLAMABAN  DESCANSO,  LAS 
PROPIAS  PASIONES. 

Así  se  explica  que  su  descanso  fuera 
la  lucha,  porque  aun  en  los  momentos 
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de  reposo  seguían  preocupados  de  disci- 
plinar el  cuerpo  y purificar  su  espíritu... 

Pero,  — como  pasa  en  la  mayoría 
de  las  instituciones  humanas  — cuando 
la  Caballería  Andante  degeneró  en  intri- 
ga política,  en  amenaza  para  la  paz  de 
los  Estados;  cuando  sus  miembi’os  se  en- 
tregaron a la  depravación  y al  liberti- 
naje — que  precisamente  habían  jurado 
combatir  — y se  evaporó  el  Amor  prís- 
tino de  su  Ideal  religioso,  entonces  lle- 
garon Cervantes  y otros  pensadores  — 
muy  oportunamente  — a satirizarla. 

No  de  otra  suerte  las  Instituciones 
políticas  y militares  que  han  desnatura- 
lizado sus  fines  se  derrumban  al  peso  de 
sus  propios  errores... 


XXI. 


El  ■ mundo  • actual  • necesita  ■ que 
la  ■ Religión  • sea  • científica.  • Ne- 
cesita . la  • supremacía  • de  • la  . fe 
razonada  • sobre  • la  • fe  ciega. 


t 
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En  la  feroz  contienda  que  hasta  ayer 
todavía  martirizó  a la  mayor  parte  del 
Orbe  civilizado,  tuvimos  ocasión  de  ver 
que  grandes  naciones  luchaban  no  por 
un  palmo  de  tierra  sino  por  la  libertad 
v la  dignidad  humanas,  por  la  extinción 
del  derecho  de  la  fuerza  y la  entroniza- 
ción de  la  fuerza  del  derecho:  por  la 
fraternidad  y solidaridad  de  los  hombres. 

Y por  encima  de  los  horrores  de  la 
destrucción  y la  carnicería,  pudimos  vis- 
lumbrar una  lucha  entre  fuerzas  de  puro 
y exquisito  orden  moral:  la  Humanidad 
preñada  de  la  futura  Religión  Científica 
la  ha  engendrado  en  medio  de  indes- 
criptibles dolores,  y ahora  que  ha  llegado 
la  Paz,  — como  divino  bálsamo,  — a 
curar  las  heridas  del  cuerpo  y las  del 
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alma,  creemos  que  también  ha  llegado 
el  momento  en  que  todos  hemos  de  abrir 
los  ojos  a la  luz. 

El  MUNDO  ACTUAL  NECESITA  QUE  LA  RE- 
LIGIÓN SEA  CIENTÍFICA.  NECESITA  LA  SUPRE- 
MACÍA I)E  LA  Fe  RAZONADA  SOBRE  LA  Fe 

ciega.  Necesita  que  la  Religión  acepte 

TODAS  LAS  CONCLUSIONES  FIRMES  A LAS  CUALES 
HA  LLEGADO  LA  ClENCIA  MODERNA,  Y QUE 
ENSEÑE,  JUNTO  CON  ÉSTA,  A COMPRENDER  POR 

qué  el  Cosmos,  o el  Universo  i1),  es,  al 
mismo  tiempo,  Uno  y Vario:  Uno  en  su 
energía  inicial  y directriz;  variado  en 
sus  innumerables  aspectos  accesibles  a 
nuestros  sentidos. 

Necesitamos  que  la  Religión  sea  ex- 
celsa como  el  Dios  que  la  inspira;  que 
no  tenga  limitaciones  de  tiempo  ni  de 
espacio;  que  abarque  la  suma  de  todo 
lo  que  es  grande  y permanente  en  las 
religiones  positivas  y quede  dotada  de 
vuelo  más  amplio  aun,  para  su  i ndeü ni- 
do desarrollo. 

La  Religión  verdaderamente  digna 


C1)  Universo,  es  decir,  uno  y vario. 
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de  tan  imponente  título  debe  abrir  - los 
brazos  y proporcionar  enseñanza  ade- 
cuada a todos  sus  adeptos,  sin  distin- 
ción de  sexo,  raza,  estirpe,  o condición: 
y su  fin  primordial  será  auxiliar  a la 
humanidad  en  su  evolución  hacia  el  In- 
finito . 


¡Paz  a todos  los  Seres! 
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